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DON NARCISO AGUSTIN SOLANO Y LOBO.

P E B S O N A S.

Placido que es jEustaquWt

AÍrnesto Gaían.

Adriano JSmperador,

Romualdo Marha.
Mauro Capitán^

Serbio Sacerdote de Miarte.,

Jufío Criado t.

Octabio Criado 2.

Soldados Romanos.

JORNADA PRIMERA.

Theofistes lEsposa de Rustaquaa
Agapio y Theofisto sus hijos,

Libia Dama.
JE'ora Criada.

El Custodie.

La Virgen..

San Pablo.

San Estovan,

Gilot^ ’p Menga, Zagales f Musí.

Caxas
, y Clarines., y se descubre el

Teatro de Salomón, y salen Theo-
fistesy Flora, p Romualdo

So/d. f^A Egipcia sobervia

airi va
ven^a nuestro Emperador

íroj-. Viva el Romano valor.
^dos, Ei grande Placido viva.

Rom. Ese clarín que en los troncos

parece que infunde aliento.

T/ieo. Ese parche que en el viento

imprime sus ecos roncos.

Rom. Esa aclamación vulgar.

Theo. Esa acordada Vidioria.

Rom, Esa repetida Gloria.

Theo. Ese apLuso Militar.

Rom. Señas son de que a tu Esposa

oy ViéloriOiO v eras

llegar, aunque viene mas
A amas



3 Joh d& la. T^ey de Gracia.
sm^nte qua 'vidiorio.o.

^era pena e! no vér.

el no verte sera cena.
mi amor, y mi fee constante,

bien que con rraerio amante

io- victorioso le sobra,.

Caxas , y Clarines

y

comparsas de

Soldadas., y salen Placido Caronado;

de Laureles., Julio^ dirnesto., y
OU^ahio mas retiradas,

J^/ij.Epos3,oy mi triumpbo empieza,

pues más quiero en tales lazos

ver en mis hombros tus brazos,

que el Laurel en mi Cavezi;

y porque en tanta grandeza

¿e adquiero con los despojos,

ófespues^áe’ausentes enojos,

le ciñe mi amor covarde

solo para que me g^uarde

de ios rayos de tus ojos.

Thso. No. tu pecho, Eposo, sienta^,

de mis ojos tal rigor,

que si en ellos ay ardor

en los tuyos.se fomenta;

luego si eres quien alienta

adivo, y luciente ser

no tienes, no, que temer,

que te quieran consumir

si el dejar tu de vivir

os dejar ellos de arder.

Roma , y yo por tu constante^

valor oy hemos logrado,

ella un Marte enamorada,

y yo un Adonis íriunphantev,

pero ii aun temes amante

eiegu-e yo muy norabuena,

que en el mal que me coniena

á cegar por* no ofender

Hom. Logra felice Señor
la carrera délos dias,,

que con saber que venias^

supe que era vencedor.

P¿7c. Xk sabes, que te profesa

amistad,, mas eomo.aora

no vienen mis hijos, Flora?

TÁea. No están vestidos para esa

tiempo ay.

Oi^av. A qué has entrado?'

Solo por si logro ver

esta divina Muger
de quien vivo enatrorado;

pues oy cen la confusión

de la Tropa,, donde asisto,

la podré ver sin ser visto.

0á^a. Que aun te.dure esa intención?

Julio. Bien Señora, te provoca

mi lealtad , á premios pues

dándome á besar tus pies

me pondrás un punto. en boa,.

Theo. Julio seas bien venido,

como estás?

Julio Yo as gran tomo,

mejor que mi Amo*

Theo. Como?
Julio Como no vengo Maridbj.

Flora pues mi fee te vio,,

abraza.

Tía. No quiero k fee:-

Julio. £a no te ensanches, qa®'

tampoco lo quiero yo.

Moon. Y fueron muchos Señor

los contrarios que murietoo-

Plae. Por muchos hacer pudieroa

el ver>GÍmiento menor,

que' de el RomanoíVfrlPf



por Von Solano y Xoí'O.
^

3

e\ raudal sn ios surcos *, por los

^ ioveticible peder

taot'OS vimos ."fetiscsr,

que me peso su agonía^

porque esos menos tenia

n,i espirita que vencer.

. De Militares pompas conducho,

'

de ardiente Juventud acompañado,

de ochenta mi! infantes aplaudido,

de veinte mil Ginetes respetado

del Magno Emperador favorecido,

dsi Pueblo , Í3 .Nobleza , y d Se-

nado

llanos

tanta sangre corría , que a dar

muerte

están ociosas las amadas manos;

pues quando de ella veíamos abis-

mos

en su sangre se ahogaban ellos

mismos.

5, Por Vespasiano aclaman la Victo-

ria,

mi gente a los Egipcios les con-

SjU de Poma ansioso de trofeos

á domar la cerviz de los Hebreos.

3. Can la noche trabo Batalla el día,

-.salieron en el Campo de ios Cielos “

esquadrones de estrellas á porfia

en seguimiento de ios pardos velos;

mas toda la voluble argentería

al incesante giro de sus buelos

triunfa en la Sphera de zafir adon-

de

en Dielagosde luz lalaz se esconde.

3. Salió por fin el Luminar hermoso

á cuyos rayos de explendor bri-

llante

vi un Eserdto, y otro numeroso,

ya en la vaga región bronce elegan-

, te

suen.a Marcial, y el parche belicoso

en si rumor de! eco armí.sonante

sirvió esta voz al perturbar el

vientí)

li á unos de arnenaza á oíros de

aliento.

4. Po.mpo la seña
, y con violencia

» fuerte

Cierran con les Judíos los Somanos
bien como diestro .^^gricultor di-

tr^sta,

desh3golos, y en fuga tan notorÍ 3 j

ya sobra el golpe que el amago -

basta;

su desorden me añade mieba gloria,

quien ds)3 el dardo qual arroja el

asta, '

y todos muestran sus cobardes

bríos;

pues que esperan aun con ser Ju-

díos.

6. De treinta mil
, y mas que en la

Campaña

muertos quedaron ai fatal estrago,

desuerte el roxo humor el suelo

baña

en esDumeso intransitable lago:

El pie lamiendo 3 la feraz montaña

liquido de coral arroyo vago, •
que para ecriuiacion de los vergeles

le matizo de rosas, y claveles.

, Esta fue la victoria que ha adqui-

do

mi valor, que oy aplaude el Orbe

entero;

pbro ye no juzgue que havia venci-

do
has

Vierte



4:
^

:EtJoh de U Ley de Gracia,
hasta mirarme aquí tu prision.ro;

pues vive Amor , Planeta el mas
rendido,

y vives tu, que es quanto estimo,

y quiero,

que aprecio mas que triunphos, y
despojos

verme vencido de jtus dulces ojos»,,

Theo. Que bien mí Dueño, y Señor,

tu ,voz en el Alma suena ,

pttesxJél oído es ekecOf

y , del pechoJáíCa d encía .

,

Hiy.CracifleadOímiov ^par.K

. si mi esposo'te creyera.

Quando^u aliento igualo

el mas arrogante Eneas,

há! si como eres Gentil, udpar.’

Christiaao hacerte quisieras

i?/ír. Y pues'que -dé.tanto Triunpho ?

logra el premio que desea

de verte mi Amor, despaes c

de haver dado la obediencia-,

al Alaximo Emperador,

á tratar de otras Empresas :

con Eómualdo me retiro

en Paz mi Dueño te queda.,

Theo. Mrvoicrntad es la tuya.

¡Rom. Sabiendo quanto te llcva>

la pasión ; una vatida

ya preparada te espera

para en?descaiisando...

jF/tz. O como -

mi Espíritu lisongeas!

Juego he de salir
;
no sé ^par,\

qué’confusiones me cercan.

Theo. Si al Mbnte vas, en su falda

te aguardará mi fineza

P/u. Prospérete eLCieio. Vase

JRom. £1

oyr mis suplicas quiera. jr
Jal. Voy á dar á mis chiquillos

dosmil besos, y una felpa,

y en viéndolos me.voy Flora
á pedir premios al Cesar,^

y por mereed?que;me case,

porque-:dé Zllos ,te mueras.
The. Pües-eu'un sueño Diosmio.^,

mi dormida .;Alma despiertas

haz que se duerma mi Esposo,

y que sueñe quando.duertna.

^rn. Ya que el tiempo, y la ocasión

me dan aquesta licencia,

Señora.-y dueño del Alma
oy has de escuchar mis quejas.

T/ieo. Pues com.Q,(a y de mi) pues co-

mo.,

tan vlliánamente intenta •

vuestra osadra-estampar

en mis umbrales sus huellas?

udrn. Si culpas de Amor por serlo

quedan perdonadas, esta

es yá tan de mi cuidado,

que otra disculpa no encuentra,

que dar á^este atrevimiento;

pues sin amor mal pudiera

profanar este Sagrado,

y Templo de tu belleza.

.

Theo. Señor Arnesto, escuchadme,

y débame esta respuesta

no vos, que esta seria culpa,

débamela yo á mi mesmi.

Yo adoro á mi Esposo tanto,

quierole con tales veras,

que si ol vidada de mi

ofenderle presumiera:

Yo misma vive mi Amor,

por castigar tal bajeza

de mi propia vida entonces



"Por Hon pareiso ^A-gusfin. Solano y Lobo.

el Jaez , y el Verdugo fuera,

yá tenemos un Amor,

catejad las diferencias,

yo mi honor estimo tanto,

que aunque en el mundo no bu»*

» biera -

mas personi-que yo, á quien

de éi hubiese de dar quenta

antes que,á;obligcicioniranta

faltase, altiva vendiera

mi vida en vpublico teatro

por Vidfitnaíde éi sangrienta..

Y á tenemos un bonor,

veamos si otra cosa resta.

Yo os aborrezco de suerte,

que aunque el quereros^ ofensa 5

no fuese á nú Esposo, y quanto i

le amo no lo impidiera,

querer,vencerme, es vencer

dejos Montes la dureza,

deios Mares la inconstancia.

* y ise quiero de manera,

que entregada a mi amor propio

mi Ley es-ms conveniencia;

esto supuesto, juzgad

alia vos en.vu stras temas,

si yOimis utilidades

arriesgaré por las vuestrasi’ Vase.

Incontrastable hermosura,

vive el Cielo paos intentan

acabarme tus desdenes,

que me ausente porque puedas

tener alegres noticias

<te..TOÍ infelicedragedia.> Vase.

Salen Cantando., y haylando los Za*

gales., Libiay .Gilote., y Menga,

Miiiu A nuestra Señora,

-

que es Sol de la Aldea

uní ios festejen,

conformes diviertan

y.dé'los Vientos 15 fuerza;

.

y pues po es desengaño

hasta á hora la estrañeza*

con que siempre.os traté; vedi

por ultima consequencia

si, siendo quien soy, es fácil

( juzgadlo alia en vuestra idea) r

que á odio, amor, y honor tan

grandó’

tan viles porñas venzan.

Vuestra Ley Santa, 5eñor

en mi Esposo resplandezca,

Arn. .Flora oye:

:

Pío. Lo dicho dicho,

y vaya haciendo las cuentas,

.

yo hace que conmigo ando,

desde que chiquita «ra,-,

y ul pasiónme he cogido,^^

los finos Pastores,

las Zagalas bellas

con danzas alegres,

.

sonoras cadencias.

Xí5íd.-Yo os agradezco leales,

compañeros de mis pena»,

loí esmeros que ponéis

en divertirlas, pero -ellas

a pardé vuestros pÍ3&;r-s

se arravgan en mis ideas |

b. Par diez'que si de nae»o Am»^

consuela rse abr.r con^ago ,

.

que Zollipo las de Menga. .

a. Verán 1.0 que despo -rica -
^

,, Pues mué mola has viáo bestia?

U. El causees que verb siento,

y despass celebro 'veria;

^



^ob de l hey de Crvaclct.

porqu* es el día en que viene

vispera de que se buelba.

Otro. Siempre andais inqu'fneraáos,

Oilo, Es muy pacifica ella.

LLb, Cinco vezes ha corrido

ias casas de !©s Planetas,

•el gran Febo, enriqueciendo

con sus influxos la tierra

sin que de mi ausente Esposo

haya tenido oiras nuebas,

que ei que está adquiriendo

Triuaphos

en Í3s Romanas Venderás,

amor me le restituya.

Men. Y el Amor haga que vengt

£80 ligero como es

mi Marido en sus sospechas;

mas quando no fue de un tonto

la malicia compañera?

-Gilo, Las sospechas tengo yo,

pero vos tbneis ¡as hechas.

I7//o.Ca!la,y pues lo escucha el Ama.
Gi'o. Pues que del Sol la violencia

resistiremos mejor

en la frondosa Arboleda

guiad áliá.

GUq,. Vamos bailando

si mi Mojer no lo enreda.

Jilen, Yo quando hierro mudanza?

Gilo. Yo quando te hierro buelta?

Aíbayle.

Gií. Del Sonetillo

se me pasman lias Orejas.

HflusL A nuestra Señora,

que es Sol de la Aldea, 5rc.

^ntvanss cxntciíido
, y bastando

salen Placida de y Julio

^

'ij dentvo Voces,

Voces. Suelta ei Lebrel.

dinas. A-h fuente.- '
•

,

Ctr. A la falda, ai Valle, ¡fl Zerro.
Julio. Que sin descansar Señor

de ¡a marcha en el molesto
>€xercic:-o de la Caza

te quieras echar á perros?

Plac. Como Imagen de la Guerra
exercita mis alientos,

bien que no sé, q^e motivo,

que aprehensión, ó que secreto

oy mas que nunca me arrastran,

ffiiastras mi Esposa, y Maestfo
cruzan el llana.

-Ebsej. Al Arroyo
baja acelerado el Cierbo.

Julio. Según ese aviso, no

faltará que e sea v echemos.

pía. Por ase duro peñasco

desciende, tomaré él puesto,

y porque no seas estorbo,

vele Julio.

-Julio. Me convengo,

que no harastu Agosto, sí

Julio no se va primero:

á mas que ofrecí á mis Niños

sacarlos oy á paseo.

Pía. Que incauto donde estoy íleg*i

yá lograr el tiro puedo.

Ha de havev en la mediación delTa-

blado un Peñasco, por el

descendiendo un Ciervo, y

Placido' h 'fieriple con el Vettebl^

buelvc la Caveca, quedando

del Teatro , y dejándose ’oer entre

las íicís'tas un. Crucifixo de propot

donada estatura.

Voz deffi'Plscido, ten, no me ma^»
V3Í



f^jí’cis-0 Agustín SoIüfíO ‘V Ttohí.

déla L^y dei Evangelio,

ten fortaleza, pues Dios

Tor TX^n

rasta, que otra vez rne has muerto^

r'I, que es lo que miro! (hay de mi),

'qué prodigio es este,. Cielos?

pecados

"en esta Cruz me pusieron

no quieras que-se malogren.

tanr/amcrosossextremos. Dssap.

PUi^ Que asombro me vá’ turbandoL

que temblor me va cubriendo!,

qué confü'sionl quécongojal

dudas, qué rayos son estos,

que quando me alumbran;maS’

tne van dejando mas ciego;,

quien de,tanta maravilla

me descifrara el Misterio,,

que no alcansp?

Abreje.eJ Peñixsco, y se^dexa ver eH

Ajigel.

'Ang. Tu Cas^todio.

Plx, Quien eres bello Mancebo?,’

Arg. Espíritu del Señor,

que a ilustrar el tuyo vengo::

¿exa esos Dioses, que adoras,,

pues solo es el verdadero

el que te hablo, y por tus cuipass

pendiente viste de un leñ®.

Ei te crió, te redimió,-,

y el procura tu remedio

como viste enamorado

cuando pudiera severo: :í

busca el agua dél BaptismSj.

laba con ella tus yerros.

Eustaquio te has de llamar;

y or.ira que los6Ucee>os

de tu vida serán todos

tanextraños, tan adversos,,

que te acUtnirán el Job-

te elige pat^a modelo

de Espiriíüá convatidfis,

y da contristados pechos. Tiesap,

Tía. Espera,- Custodio, aguarda,

ay mi Dioal mi Amante Dueño,

y mi Sey ,
llebao.s mi vi.io;

pues yñ os llebasteis mi afeífio.

Ya 03 sigo. Señor, ya os busco,

y los trabajos pequeños

serán,, si la eterna Gloria

consigo á tan corto premio.

Si del diestro Piloto es el desvelo

a su arbitrio el.baxsl desarbolaco

viendo la tierra desde el Mar
airado,.

que hai^ yo ahora que descubro

el Cielos-

solo, áy mi Dios , me causa gran

recelo,

que si en. vos Kopadiendo-ser eul-*

.
padó

miro .tan to ca s t igo execu t a db,-

quétserá en mi, que soy el peor

del suelo?-

Mas ya. entre" el miedo crece lá

egperínza,r.

y el espíritu dudas atropella,

que si á Dios tanto cuesto , y pta*'

tni muere
^

el remedio el-discuriO en ^a f'-'-

que un alnva- que- da Bios tanto-

por ella

sin duda alguaa-para si la qurerer

Jigua del Bautismo Santa;.

pues queyá el conocimiento ^
me va guiando á4u« sendas.



3 Joh de
hsz qus consuman tus yclos

los Gentilicos ardores,

QU3 desde aora detexto:

Agua que me abraso, solo

del Baptismo el refrigerio,

podrá templar esta llama:

Agua, Agua, que me quemo.

Salen Tkecjlstes
, y Ramualdcu

la Ley de Gracia»

JP/ac. La vida.

^Mom. Y tú qué ofreces?

Theo. Lo mesmo.
Rom. Ea pues hijos al Baptismo.
Flac. Eso busco.

Theo. Eso apetezco.

JPlac. Oy se acaban mis desdichas
Theo. Oy tendrán fin mis rezelos.

Theo. Esposo Señor, qué tienes?

Rom, Placido Señor, qué es eso?

Ría. Sigo un bien, que ya conozcq,

sígueme un mal que le temo:

Chrisuano he de ser, Eomualdoj
el Santo Baptismo espero,

mi Esposa ha de ser Christiana^

y mis hijos han de seriOj

vamos pues, :no se dilate

plazo, que tanto deseo.

Rom. Qué es lo que escucho?

Ría Es verdad.

Theo. Qué dices Placido?

Ría. Es cierto!

. NoPl acido, Eustacuio soy,

•serás Christiana?.

JT/ieo. -Ese incendio

.,en:lasjcenizas del Alma
há íTjUého que ie conservo.

Ría. Yá j>e scihiton mis penas.

ST/it?. Ya cumplió el Cielo mis ruegos^.

Rom. y para tanta iiiudanza í-

quien te incita?

Ría. ;.lJn Dios Eterno,

Rom. Qué oibidis?

Ría. L'na Ley ciega.

Rom. Qüé dexás?

Rlac. Un falso Templo.

Rom, Qué darás por Dios?

.Salen aceleradamente Julio
y Fio.

.ra trayendo de las manos ii los dos

Niños .Agapio., y Theojisteo.

.Rio. Ay Señora!

s.J iños. Ay Madre miat

Theo. Qué es esto hijos?

Julio. Esto es hecho.

jP/ac. Qué hay Julio?

Jul. En una palabra

te lo diré sin rodeos,

tus Mayorales avisan,

que dos Ganados se han muerto,

tus posesiones se abrasan

sin darse autor de su incendio,

tu Palacio es todo ruinas,

y con tus hijos huyendo

á eXercitar tu paciencia,

•y á traer la noticia -vengo.

.Aga. Ay Madre mía, que estube

yá paramunca mas veros.

Aun me tieae el sustoáml

sin habla.

.F/o. No hagan pucheros.

The, De donde tan grande

nos ha venido?

Ría, Del Cielo,

que provar nuestra constancia

quiere Dios, porque ganemos

tantos malogrados días
ef'



Táf lyon 2^1‘ciso Agustín Soldtto y 'Loho. 9

hdjia hallar en las hondas scpul
perdidas sin conocerlo,

y pues a estos dos pedazos

¿el corazón libres veo»

vamos á buscar á Christo»

que á Roma voiverno quisM»

áoude el merecido culto

se niei^» al Señor supremo:

sigámosle amada Esposa;

pues nos alibia aquel peso»

que en los temporales bienes

»s estorvo al emprenderlos.

Dios es nuestro Patrimonio»

Dios es nuestro Termrero;

pues si si queda, que nos falta?

sigámosle.

r/i¿e. Mis únelos

se lograron, ovamos.

Tod. Vamos

su providencia siguiendo. Vunss

Vio. Que dispojicion ay» dalio?

JuU Fibra mía» no ay mas dispuesto,

^ue por ser la historia larga

hilvanarse este -suceso:

caminando por la posta

según antiguos exenaplos,

sin detenerse en reparos

de insustanciales preceptos

del Sabio no recibidos,

y no igncrridos d:l necio.

Descubfcse na Rio^ y en eltina Ifa-

vs
, f salen, ^mesto , y O^abio.

^ru.. : y á que infeliz mi amor vencer

no puede

a laque en honra
, y en valor ex-

c«de

á quaatas las edades y a pasadas
nos r:6eren matronas celebradas

desesperado intento

surcar el agua
, y fatigar el viento

tura,

ú olvidar irritado esta locara.

Octa. Señor, Libia tu Esposa

viene de ti quejosa,

porque ha mas de quatro años

que la olvidas.

Sucesos bien estraños

Jo causaron , mas yá, ó fortuni

impial

en la Nave que tengo en esa Ria

me he de embarcar en suma,

aunque á ser llegue naufrago en

su espuma:

-castigue tu altivez ,
ingrata bella,

un astro mas tirano que mi estrella,

y siente por él penas no vulgares»

-sabras que cosa es tener pesares:

-mas ay ,
aunque á desdichas me

condenas,

ífio pjdezcas tu penis»

llórelas yo, que si tu Cielo adoro

;harto premio es saber que por ti

lloro:

vamos, Odavio , que en tan gran

mudanza

perdí de todo punto la esperanza.

Sale Rom. Sois vos de aquel vahro»

50 Buque ai'O'O,

que esta sobre ese Rio caudaloso

el Capitán?

^rn. Qüé se ofrece?

Rom. No sé si bailaré palabras,

dos ^casados que se vieron

en grande auje *, y
ya arrastra»

cadenas de la fortuna,

con dos hijos añanzan

sus alivios en la agena

que niega la propia Patria:



16 -¿F/ Jch de Id JLeV" de (rrttcid.
' dos Criados, 7 este viejo

que su miseria scompña
van también, si permitís

que en la mas humilde estancia

de su buque pasar puedan^

sera merced tan colmada,

que solamente podrá

el Cielo Santo pagarla.

’jírn. Tanto obligan, noble Anciano,

vuestro llanto, 7 vuestras canas,

‘que pssage , y bastimento

ofrezco. Vase.

Hendidas gracias

en su nómbreos doy en tanto

que llegan á vuestras plantase '

ya vienen, y que gozosos! a

pues del Baptismo en el Agua
lavaron eternamente

de la Idolatria las manchas,

deponiendo aun en los nombre»

su antiguo ser quando cambian:

por el de Eustaquio, y Theofestes

el de Placido, y Trajana.

Saleft 'Eustaquio, y Theofistes cott

los dos Niños, Julio, y Flora.

Tkeo. Romualdo, pues nuestra dicha

há debido á tu eftcacia

Bos facilitase el logro

de las corrientes sagradas,

tu nos instruye, y nos guia.

jRom. Yá al dueño de esa gallarda

Navehéhablado,'y apacible

^ruesíras desdichas ampara:

y no solo nos concede

pasage, sino que franca

su nobleza elalimeoto

tifíxbkn ofrecer nos trata

Julio. Ese es buen paso, y demoda
queés pisaje de garganta

Eust. Mudar de clima deseo
no porque paciencia no hay»
par» ver el mal, sino

porque asi el Cíelo lo manda.
Fio. Mucho nos han de echar metie

los Pobres de la comarca

Julio Y aun toda Roma no dud<^
porque como la desgracia

nos bádejado en pelota

luego notarán la falta.

Eus. Quanto siento, Esposa mia,

verte padecer sin causa -

Theo. No digas eso, biso mió,

que ofendes mi tolerancia

sin causa; pues dime, ser

voluntad de Dios no vastad

en vosotros, hijos mios,

inocentes de mi alma

4 trabai.os tan prestol hay Dios!

cuidad de su tierna infancia.

u4ga. No os aflijáis, madre mía,

yo voy de muy buena gana

con vos.

Y yo. Padre mío.

Eust. £1 corazón me quefarantaa

u4rnest0 al 'Bastidor.

Alto á la Nave, que miro?

ba y dichas mas impensadas?

Trajana es, viven los Dioses

h que con ellos se embica:

qué novedad será Cielos!

rna s sea lo que fuere, bastí

que de mis mayores, pena#

oy mis alivios renazcan ;

pero retirarme quiero,

que si me ve es cosa ciaM

f que no há de querer venir.



Por 2fiirci.f0 ^g^astin Soianc^ Loho. *:*

,i mis l«ss'«
’

t t_, , ^/-«/^j,,„¿^^A=mbsrcs

í,,»..
Vamos al Mué e,

oue parece que llaman

^ust. li voiotros que al momento

voy con mis hi|os.

Julio DespacUa

jtom. Mio que iw te detengas

r/lcí?. Sin vida estaré si tardas -

Julio Ven, convertirás la Nave

en Galera

En que lo hallas? .

Julio Porque, Flora, en la pobreza

Citaras como asombrada.

Vansc, y quod^L Eustachlo con suJ

hijos,

Eust, A suplicaros me quedo

que^me deis persevsranc a,

mi Jesús, porque con vos

ningún trabado me espanta^

T.teij^ Eustaquio ven

Dentro vo'zes. Al trinquete.

Otro. A la escota

iza de gavia. ’
'

EHst. Mas que rumor es aquel!

sin duda la Nave marcha

Theo. Eustachio, Esposo...

Jtó/ídi Señor. * ^

Etist. Esposa, üomaaldo, aguarda.

fio. Mira que este Capitán

nos la quiere hacer aguada

Jul, Pues nací para mosquito

no me convirtáis en rasi.

Ects. Ala otra parte (hay de mi)

ia Nave se lleba, hay ansiasl

que desdichado que soy!

el Cielo Santo me valga, ' '

Unico arbitrio en tal riesgo:

su caudal por esta parte

donde la corriente amansa

vadearle intenté; pero

aun tiempo aunque es nevil carga

no podré llevar mis hijos,

será en dos veces, y á el agua ,

en nombre de Dios me arrojo
,

Deut. Theo. Eustaquio.

Toma Eustachio i Theofisiea al o»-

Ero,

EustjYh te acompañan ,
^

mis ayes. Esposa, aunque

es su violencia tanta -

qae han de dar viento alas velas;

aquí Angel mío aguarda

Padre mió, buelbe presto ,

Bust. Hijo mío, eso me encargas?

' volveré á alcanzar la Nave

por esa desierta playa.

un Loan, y
llevo h Aga^o

Acrap, Padre Padre, que me liebm

Bust. Mi Ag.apio, mi prenda am^a.

espera sangriento monstruo

no rompan tus crueles garras

y
s^¡,Ade«ta

¿si otro. .

,

Ese inosente cordero,

ceba en mv tu furia airada,

dex^ esa tierna paloma

Lobo,. se llebob

Tk’O
que m: matan

Bust. Hados que « os»??

Fiaras bkantostravs se Ser».

pues mi llanto no os “W-'t**-

La. no es emulaba



IS SI Jot de la

esas dos flores tempranas,

dexando este inútil tronco

que ya de vivir se cansa?

Agapio rnio, mi Agapio,

Theofisto mi prenda cara,,

que á tu madre hasta ene! nombre
como en lo infeliz retratas,

á qual seguiré que entrambos

son dos pedazos del almal

Dent.Tkeo. Esposo mi bien, a Dios,

que de ti el Cielo me aparta,

él sabe si; volveré

á vertei

Sust. Dulce adorada,

mis hijos (qué mal pronuncio!);

perdí, la voz se me embarga,

contigo el alma me llehasl.

Kspera fiero Pirata,,

qué he déhacer, válgame el Cielor.

que á tal golpe no ay templanza.

Montes don-de están mis hijos?

mares sobervios de plata,

bolvedmeá.mi triste Esposa,

monstruos de aquesas montañas

bolvedme ésas tiernas flores,

y no intentéis desojarlas.

Perder á mi Esposa es muerte,

dejarla llevar infamia,,

no ir al agua poco amor,

ir, acción desesperada:

no buscar mis, hijos, miedo,

seguirlos, pretensión vana;

pues que he de hacer, Cielos

Santos,

oy entre miserias tantas?

dexarlo eo manos de Dios

es cosa mas acertada.

Señor, mi Esposa os confio,

|«irad que haveis de guardarla:

íey de Gracia..

á vos mis hijos entrego,

de vos pende mi esperanza,

no me dexeis, Eey Divino,

valedme. Sacro Monarca.

Saja el jivgel en una- vistosa Tu.
mova.

ti

Musí-. Aliéntate, Eustachio,

y ten confianza,

que al que sigue á Christo

Pasiones no arrastran.

JBust, Qué es esto
,

quejas de ui

triste

ay quien quiera consolarla»?

\Attg. Si Eustaquio.

Must. Custodio mió

qué orden s?

.Ang. Presto desmayas

mostrando en tus aflicciones

lo tibio que al Señor amas;

tu Esposa, y tus hijos correo

por su cuenta^, ten constancia,

que sabrá fortalecerla

el que quiere; exercitarla.

Musí. Que penas son Glorias

en el que á Dios ama,

y es el permitirlas

para coronarias. .

Ya Señor en vuestras manos

mi voluntad resignada

Conforme; en todo desde oy

viviré en la confianza,

Sl.,y Mus.Que psm* son Glorias,

Vause dando a la primera Jornada

fin.

JORNADA SEGUNDA

Sale Eustaquio de

Aquí donde solo puede
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{1 corazón
a *os solas

rendiros, mi Dios, las gracias

¿e t-otas misericordias,

permitid que penetrando

]3 diaftmdad, que bordan

para Tr»oo a, vuestras plantas

P2ípIindecientes-antorcbas,

basa sin sonar á quejas-

reí-umen de mis congojas,.

Doa lustros hace después^

de aquella tragica historia

conque paráis de mis vicios-

la carrera procelosa,,

que en BsHso ,.
pobre A-ldca,

entre estirpe Labradora

VITO a merced de los campos,,

lejos de mundanas pompas;

tnas siempre en la confianza

(
perdonadme esta.memoria )

de que ha de guardar' mis- prendas^

vuestra mano poderosa..

"Y pues mi fé se os rs5ignj,r-

y mi paciencia se os postra

oyd mis suplicas:::

Dent, Gilote^ Sí,

es preciso que lias oyga.

'Bust. Que voz es feliz anuncío’

de mis deseos?

Hen. Gi. Ola, ola.

JSust. Que traes Gilote?

Gil. A mués anr.o,

que ya el calor le sofoca

y de cazax se retira,

he dicho sos la presona

«on quien tengo ccncertadas

en los Jardines lias obras

depraatas, frutas, y frotes,

y al ver que no me respondas,

leáíxe «i le doy vozes

es preciso que lias oyga;

pero el llega-

Sale Amesf

o

Librador,

enrendeis las primorosas

variedades que los quadros

de los pensiles adornan?

Bust. No sé que scierse a serviros,

pero emprenderlo me toca,

uíí'íz. Ay adorada Trajanal aparte

que mal mi pena amorosa

puede olvidar tus luceros,

bien que apagados los llora,

sin que de Livia los brazos,

ni ver tu fio en las ondas

puedan lograr que te olviden

mis tristes pasiones locas.

Gllo. Pues como digo, os saldra»

a gusto las cosas todas:

que en todíca la comarca

es su habilidad famosa,

si él gusta llovera mMares,

si no, -no cacra una gota,

si lo manda saldrá el Sol,

si quiere hará que se esconda,

|5Qi-que sin.dudá á líos Dioses

los bice andar como volas:

ePes Já:z de nuestros preytos.

hace pizes, hace bodss,

y nenguno Is dá quejas

áempues que no es suette poca;

solo á iVreogai-y migo no halla

dé pacificamos forma,

Bust\ Do humilde Labrador

á serviros con fe pronta

soy:
Qué hombre es este Cielos.

que el corazón me albororal

Arn. Pues el Jardin de la torre,

que del qu¿rto de mi Esposa



I

.r4 Sr Job déla. Ley de' Gracia.
es el mas cercano, puede

ir á cultivar desde aora:

No sé de este hombree! semblante

qué inquietudes me ocasiona:! Vase

Gilo. Id por lia senda á la quintaj

que a mi mocurre una cesa,

pues por lo que se me pega

nunca bé allá sin alforjas. Vase

Eftst. Dios mió, si- de exercicio

me han de servir las memorias,

caigan sobre mi aflicciones,

llueban sobre mí zozobras, Fa/a

Salen 3íenga, Flora^ y tin Saldada

Vayan mucho en ora mala,

que en mi casa soy Señora,

y mando.

íVí7. ¿Es posible que

después de tantas bataolas

de rodar mundo, y después

que en la borrasca furiosa

me llebé sobre una tabl^

la gala de nadadora,

y aqui pare en romería

caminando para Roma,

me despidas?

Sol. y o suplico;::

Men. Calle el Señor zampa tortas,

y no chiste, puesto que es

; la causa de esta camorra.

?No es usted quien vino anoche

con su voleta
, y su sorna

haciendo que lo gorrista

pasa a merced de ia gorra?

foL Tocome este alojamiento.

^eng. ¿Y de un alo) ido ignora

que es la obligación prinaera

enamorar la Patrona?

|SV/. Qué error! eso dice? yo

cometer tal trapisonda?

Fio. Zelosla Villana tiene.

ittez/.Noay que andar en pasmarotas
ni gastando ha viendo Ama

’

los requiebros con la Moza:
Ilevessia, pues por ella

está hechaun» melcocha,

que yo le direá Güote
lo que cu: venga a la chola.

Sol. Pues que según medixiste

buelbe » dexarte esta boba

juguete de la fbrtuaa,

si te gusta la persona,

y quieres set mi maleta,

ya que has de correr la bola,

ven, serán con un Soldado

yá soldadas tus derrotas.

Fia. Pues que coa tantas tragediaa

mi suerte no se mejora,

y del socorro de Arnesto

está espirando la bolsa,

que bé de hacer sino ser tuya

si sermi Alarido acotas.

Sol. Desde oy seré tu grillete

pues que quieres ser mi Esposa.

Fia. Y en mi escarmienten desde oy

viendo las que siguen trobas,

Vivandera de Campaña

i una primera Graciosa.

Mudase el Teatro de Sala, f

Libia.

Después que aqui acompañada

de Arnesto mi Esposo vivo,

cuya ausencia fue el motivo

de mi tristeza pasada,

de mi ser, tan otra estoy»

según me veo, y me vi,

que ayer sombra mía no fui» -



Por T>jn N^fciso ^g»

Jucstoquaenelex^rcido-

¿ila Ca¿3, en esta Aidea

¿esvaneee de su ¡dea

c!
cortesano bullicio,.

porque como el pensamiento

trae su afan divertido,

can tantos años de olvido

fiierz-a es que viva •ontenío

Saliioio. Paraalivio.de su pena,

uaa Muger afligid-a

pretende habiarte rendida.

Entre muy, enora buena.

Sj-Is Theofistss.

Si este llanto que en mi ves

puede haiJsr consuelo- ahora,

solo le tendrá. Señora,

si me permites tus pies. .

Ko.tenga mas.embarazQS-

tu pena, ni desconsuelo,

levanta, A miga; del suelo,

y liega luego s mis bnaz-os*

T/ieo. Oy sa alienta^mi esperanza^

pues a tal. Fuen © he llegado,

que constan propicio agrado

qualqubr tormenta es bonan^.,

Jsib. Que te aflige?,

Tkeo. XJn gran doloE¿

hib. Qué sientes?.

Un mal severo*

Jtib. No ay remedio?. .
-j

No le espero.

Z/é. Tanto es tu mal?;

TÁea. El Mayor-
Lib. Quéhas perdido?

Un bien perdii

Zib. Quisa le ha ocasionado?

1he<3. No-
j

podre dscirt?!^

stin Solano y Lobo.

Lib. Y yo
te alibiaré?

Titeo. Oyendo
Lib. DI.

Titeo. Seáota, en quien.q,uiso el Ciei»

de su poder para lustre

abreviar todos los brillos,

reducir todas las lúcese

oye a la mas jofelice

Mugen para que no dudes

quantas te previno el labio

angustias
, y pesadumbres.

Poma es mi Patria
, y en elU

naci de Padres Ilustre.*,

crecí, y en feliz consorcio

roe sujeto el yugo dulce

del Matrimonio, con tantas

aseguradas quietudes,

que la pesada coyunda-

que sQbre mi cuello puse,,

no el escarmiento, la guia

que es la paz quien la conduce^

fue también feliz, mi Esposo

logró-aplausos no ecmunesv

naas sáto ya iwda-importa,

todo el. tiempo \o desluce;

vióítie un C.availero un dia

por mi mal, y aunque, presume'

de sus atentos decoros,

y de neis nobles costumbres»

que en vano-mis atenciones-

alietiten sus inqvüstudes»

con tan caasadas ñnezas

jne siguió, que temer supe

no el riesgOi si la op'.mon,

que como aquesta se funde,

ea la voz, ó-buena, ó rnala»

-y la voz se constituye

dsi viento, no es maravilla



TA Job de
que lamas leve me asuste.

íQué el honor que pesa tanto,

y es Joya que tanto luze

por fundamento tan devil

conio el viento se gradúa!

cansado de mis desprecios,

y de mis ingratitudes

resuelto en dejar á Roma,

previno un velero faite

para embarcarse, diciendo

que se va porque sepulte
^

el Agua el incendio Amante
que ha tanto que le consume:

en este tiempo (ay de mí!)

permite el Crelo qae burle

la fortuna mis intentoj,

y en breve tiempo destruye

íoia mi hacienda, y mis bienes

tan de raíz, que no tube

mas sustento, que de Dios
las piadosas gratitudes:

mi Esposo salir de Roma
quiso; seguirle dispuse,

y eon dos hijos bien Niños,

»n Maestro que le instruye,

desde sus primeros añoJ!,

dos Criados que aunque inútil

pensión para tal pobreza;

su lealtad ios induce

á seguirnos, embarcarnos

puiimos en el volumen

de tab'as de quecra dueño
el que de mi rigor huye.

Entré yo antes que mi Esposo,

y mi enemigo que encubre

la cara basta verme dentro,-

da al vientoél preñado buque,

y en un moaté qu? mas Fieras

que verde» trancos le cubren

la Lef de Gracia.

deja al anciano, y Criado
porque sus ideas no frustren:

a mis hijos , y á mi Esposo
desde el agua mleatras^ude
acompañé con mis vozes,

aunque triste las pronuncie*

Dexo el Rio de ser Rio

quiodo en el Mar lemtrodoee

su orgullo, y á poco tiempo

gime el viento, él leño crage,

ci Mar se Inquieta, el Bajel

inciertamente discurre,

de nieblas se viste el ayre,

-al Sol enlutan ciouieí,

no ay sombra que ao me ciegae,

no ay luz quemo me deslumbre,

duiaaio al vér tan vecinas

tías das Campañas azules,

si al Agas, el Cielo se bjxi,

ó al Cielo el Agua se sabe,

pues tau mezclados eatramboí

sus dos empeños-confandea,

' que en el Cielo vi las ondas,

-y en el Agua toqué nabei:

viendo que dificilmente

á la inquieta pesadumbre

de tanto irritado golpe

el ligero Leñ-o sufre,

abrazarme de una tabla

pude yo, y por mas que luche

por seguirme úna Criada,

ci fiero golpe la cübre,

y m« temoresdo mismo

de mi Enemigo presutueBí

yá liega la tabh aJCido,

ya basta el Abismo se huad*»

basta que alguna piado**

onda, á tierra la conduce,

cuyo sagrado a firmez*
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como es tu nombre?
las

íocosstsncias reduce:

Apenas pues en la pbya

descansé: qu^ndaP’-oP^s*

penetrar sendas del bosque,

y por.mas que me apresure

alvergue donde descanse,,

jnal, ó tarde se descubre.

Llegue por fin á una Aldea,

y
algunos años estube

sirviendo a unos Labradores,

Hias ó por solicitudes

de cansados pretenuientet

á mi mano, ó porque busque

por varios rumbos mi Esposo,

demudar dcstino.hube,

tin que en población alguna

de quantasUe.go, asegure .

mis deseos, hasta que oy

entré en esta Casa, y supe

que eras tu su feliz Dueño,.

a cuya piedad acuden

mis desdichas., suplicando

me ampares, hasta que naude

el Cielo mía y rada suerte,

y sirviéndote procure

tolerable hacer esta ansií^.’

que-h^ t^ntD que me destruye,: v

este dolor que me,acaba, i.

este mal que me confunde:.

Asituvidaprosper.es,

asi de tu bien no dudes:

y asi ñhalmente, quando ?

‘

tas pledade'á se dibulguen.
’

de tu fama en altos polos

los ciaros ecos se escuchen.

Tan tierna de ©irte estoy, ,
• -

el mal que.llega á oprimirte,

que daré por asistirte

quanto valgo, y.quaato soy:

The Encubrir a par,

sera bien mi nombre aora:

llamóme Celia , Señora.

Lib. Celia? y tu quieres servir?

Theo. Aunque en mi prosperidad

pudiera eso acobardarme,

a tal suerte sujetarme

consigue mi adversidad.

Lib. Pues empieza, Celia mía,

a enseñarte.

Theo. Lo haré asi,

qué mandas?

íib. Que lleven di

la mesa á la Galería.

Vase Thecfiítes por una puerta

por otra sale Ernesto.

^rn. Libia?

lÁb. Seas bien venido

Quien aquí contigo estaba?

léib. Con una Criada hablaba,

que aora la he recibido

después de un largo viage,

y pues su nobleza infiero

a prevenirla entrar quiero

mas distinguido bospedáge. Vase.

\Arn. Que de cosas han p sado

por mi, que el silencio oculta,

y que cierto es que sepúlta-

aquess monstruo salado

a Trajanaí

Sale Theo. Mi mal creo,

y mis desdichas admiro:

yá Señora::: mas qué miro?

Arñ. Quien esta aquí? mas qué veo?

sombra, si en vivieaie forma

OY me atormentas, advierte

C si



^ ' aé id Lef de Graaa.
á¡ fui principio á tus roaies,

que iuiífe fin de mis bienes,

Tíiec, Imsion, si á perseguirme

desde fu sepulcro bueivesí

.^."«.'Que esperas que no castigas., .‘.

Thsh. ;For qué -el amago suspendes??

No ^oy fantástica forma

como tu, que alma viviente

me anima, y pluguiera el Cieioi

que ^'do cadáver fuese,

pues haver muerto seria ^

una pena solsmente, 1
' í

que me librara de tantas

como el corazón padece. v

Thec. Nosoy ibmbra, ni iiusion

tampoco, que el Cielo quiere

.qastigars'.e Gen qae .vifa; ' 1

pues para quien penas siente
; \

es miníener ios alientos

dilatar los padeceres;

pero miento, «cfrubra soy, \
cuerpo fantástico es este, ,

que un cuerpo que está sin alma C
quanto mas vive mas muere,

u4rit. Luego vi 'res? :í

Luego á í i.,, w

Th’co. Vital aliento te muebe? ó

-^a. Si, vivo estoy no lo dudes» i

Theo. Viva estoy para que empieze,.

rigurosa á cersegairm® í

de nuevo mi triste suerte.

\Aru. No te deje sepultada .5

entre montañas de nieve?
' '

ÍT/Ieo, No te deje sumergido -
' V

en abisrrws transparentes? -

Si, pero salir pudimos,

f porque del Marios ba y beses

en uní cercana Isleta

hizo,que encallar pudiesfio ;i

J'

los frígmentos déla Nave. ‘
t

Uteo. Quéisc hizo Flora?

^rn. Eso adviertes?

Muger, y Criada tuya

no era fuerza la atendiese?

Restablecida del susto

á Soma quiso bol verse,

pera tu como en suceso

tan impensado:::

rA«c>. íSuspende

la voz, Arnesto.

A.vn. Qué dices?

aun'tu rigor no se vence?

Theo.;(^\z es vencer, estas en tí?

uávn. Pues aunque tanto te ofenden

mis afrisias, he de postrar

tus sobervias ahivezes.

Theo. Pues remedisrelo yo.

Como podras? a

Theo. Brevemente*

Libia Señora, en tu Casa

está el tirano, el aleve

por quien padeciendo estoy.

jírn. Tu silencio ei labio selle:

que haces?

Theo. Qué? descübrirtei

^/•«jiQué mis iiaezas desprecies! ^

Theo. Ellas sondas que meirrlt^®*

.Afn. Mi dolor no te enternece? •

Theo. Ni le atiendo, ni le escucho,

ó buelvoá llamar, o vete.

..¿írn. Mil vezes tedaré si

Theo. Despreciarela mil veces*

En mi casa estás ahora

The, Saldré aunque morirme cas*-

Te encerrare en esa torre»

Theo. Minaré yo sus paredes»

.Arn. Qué te obliga? ,

dllfcODstaticia,
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Síom. Ten-e, Loco.,

>». Que esperar?

•rh^o.
Desdenes.

>«, De qoé nacen? |

fkeo. De mi honor.

Jlrn. No ay remedio?

'’£¡iso. No le esperes.

J,v. Pues aunque nunca ss cansen

tus ojos de aborrecerme:::

Pues aunque tus sin razones

de perseguirme no cesen;;;

Artt. Yo atrevido.

2'4e^. Yo constante.

jlru. Pues me agravias.

Jheo. Pues me ofendes.
^

*

Sabré vengarme en mi vida.

Theo. Sabré afligirte en mi muerte.

At'n. Pues la llebarán al qiiarto

Que a otros forasteros suelen,

yo dispondré retirarla

luego que todos sosieguen. Vanse

Uud^ts.e et Teatro , y eit.el freriié

abra unas puertas grandes de Ber-

jas^ por las quales se diptaa séti Jar-,

¿/«,
‘y

salen JEustaehio-t Romualdo^

y Julio.

Qtr^a vea. en tales brazos

renacen nuestros.cariños.

Rom. ’Y Q.tías, y otras mil renueves

en ellos mi regoeqo. "v

Rus. Que-es posible que te veo. _

Rovu Que es posible que te mjró. v

Ras. Si qte:habré yo hecho áD'-áá ibis

pues nada mi Amo me há dii:ho.

Rus. Julio? q

Jal. Señor de mi alma,

dame un abrazo, tres, cinc*» - i

y cinco mil. , v ..

Jul. Ay Señor, y que ccnfl'ctos

he pasado, hasta unos ^lüUstruos

martirizarme han querido,

mas dejáronlo.

Rus. Por qué?

Jul. Porque no estaba contrito,

que aunquees gracia de Dio?, nunca

para mi es gracia el martirio.

Rom. Después que en tierra queda-

f naos
fc. * ^

donde aquel Pirata impío

nos arrojó entre las Fieras,

varios Montes discurrimos,

ya havltadores de Grutas,

ya moradores de Piscos,

hasta que en tan largo tiempo,

apiadado el Cielo quiso

guiarnoa á este lugar

adonde te hallo, hijo m'.o.

Ko quiero ahora de Theoástesíí/^»

hablarle pues, es preciso

sea aumentar .su tor-menfo,

quando pretendo su alivio

•

Rils. después «ue perdí a mi Esposa

coa qué dolor que lo digol

pues las que en el labio vozes

.r>en:cl llanto son gemidos: _j

pobre, y huyendo el rigor

del Emperador que altivo

me persigue, porque sabe

que sigo constante á Christo,

y después que me dejasteis

9a la playa con mis hijo»,

qaandú vadear trataba

aquel golfo cristalino,

UM fiero León, y un Lobo

(na sé pomo lo repitol)

de mis ojosiosjprtaa: .
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en fin el Cielo benigno

qui^o que mis prendas tocias

las perdiese; muy bien h’zo:

mas merecen mis pecados,

deudor soy de mas castigos,

A este lugar aporté

á donde u un Labrador rico

sirviendo estuba hasta oy,. .

que esos Jardines cultivo.

Jiom. Lo que por esos Lugares

a hora, Eustaquio, nos han dicha

que muerto "Vespasiano -

Trajano le há sucedido

en el Imperio, ya sabes

quanto fue siempre tu amigo,

y no ceaara. hasta hallar

noticia de tu destino.

Must. La voluntad del Señor

que se cumpla no resisto.

jyentpo Theofistes.

' Valedme, Cielos Sagrados,

y en tan retirado sitio

defended mi hono r

JEust. Qué vozes - ^

mas qué vozes son suspirosl

jRom. Tiernos acentos pronuncia,

bien que son tnal entendidos,

Y aunqtje lo que hablan, no en-

tiendo

bien que -son quejas percivo.

JS^us. No alcanzo que novedad - -

me causan, Cielos Divinos.

JuL Tu no ay eco que no entrañes.

Mientras en ese retiro

un breveunstahte i Romualdo

'

doi parte de mis designios,

aqui te queda, y si oyeres

acentos lambiéa sentidos,

atisarastne desuerte -

iej de Grcícia.

que aunque lejos pueda oyrio,
’

Jul. De esa manera seremos

oy todos toce?, y gritos.
'

lEus. Qué le dices á mí pecho

voz que asi me has suspendido?

Vase con Jiomualdo.

Jul. Acia aquí se acerca un hombre

y es Odlavio, o yó deliro:

él es, y entre si va hablando,

quiero escacharlo escondido.

se retira.

Sale Octavio.

OcB. En qué aflicción se véria

el Tiejoraunoy ieiastimo,

y el triste Julio también

que era un pobre cuitadiilo,

las Fieras yo apostaré

que se los comiefou vivóse

Jul. sin duda viene borracho,

: y por muerto me ha tenido,

pues se la hé de hacer tragar.

Quien anda aqui? mas qué miro

no eres'Julio?
‘ '

Jlí/. Nolo .

C)^. Pues éorno eMás en taPsitiol

y como di tu persona

de la otra vida se olvida?

Jul. Pues tu ignoras’qué lá vidi

mejor,.es ia vidibotia?"

Xle/zíaro 'Ay

0^. Oyr me desbela
' '

a quesos suspiros hiéítos.

Jul. No temas, son- uííb^ hauertos
^

;^ué’mé. hacen la centinela,

queéí de Floé^s?" ¡¡j' •

C^. La Escupió

el Mar, y á Roma sé asoma.

Jul. Que ella se asomaba 3^ Roma

ya meló sabia yo, *
"



Por "Don J^arclsa /4gustin Solar.e y LoBo.

Y tos porfiss cansadas,

qué quieren en conclusión?

Ju¡-
Quiero por una ¿prehensión

darte quinientas patadas,

()cí‘ Mas de mil np contarás

con que ctra vez me molestas»

jul. Esas son miU pero estas

son otras quinientas mas.

OcB. Y podíanse redimir?

J«/. Con dinero.

OcB. Cruel remedio.

JtíL Pues amigo, no ay mas medio

que el de dar, 6 recibir.

CcB. Muy mal ajustas las cuentas,

que blanca en mi no hallarás.

J«/. Pues de esta vez gsnarás

el pley to en mil, y quinientas»

^ndcin á puntapiés

/«/.Torna, i

Oc?. Mas despacio se*
^

que menudeas con rigor

/«/. Aquí viene mi Señor

bien es, que este no le vea;;

vete»-. &*'. t- -
.

Voyme, mas tan listo
^

que ni :Un Corzo que me iguale»

pasen

JuU Y'piiestolqúe trív Amó sale

direle que á Oétavio he V isto.

SHÍe Eustaquio i? “

Julio, ál pie de ese Monte

está Somualdo ,á ir conel di^sponte'

á Poma cótt-sécrétó, •
.

Jul. Iré á servirte;

pero mucho tenia que decirte?
^

Jul. Hehallado
^

,

del Robador del ^ííar aquí un

Criado,*^- - * ’

y has menester guardarte

el

5 I

aviso
, y anraMus. Convieneme

parte

que haces falta,después quando

volvieres

dirasme de eso , y quando allá

supieres. Vasa Julio.

Eue. Quizá las precauciones

de Romualdo entre aquellas con-

fusiones

y tanto abismo, y piélago de gente

inferirán de mi adorada ausenta

destino, y asistencia.

Dios mío aun no me falta la pa-

cíenci-V

porque alentando vos mi sufri-

miento

Bo temo amago, golpe, ni escar-

mientOr

y as^i de vos pretende mi fe ansiosa

iber donde haUaré á mi amad*.

Esposa.

PJentvo 'jLÍiecJístes.

A qui Cielos Divinos , triste esper*

que hé de morir de ver que no me

muero»

Bus. Yoz á cuyo eco no sé,

si me animo,, ó me acobardo,

qué estríña influencia ocultas?

qué=énigma que está sonando

al corazo» como pena,.

y al oido como agrado?

averiguaré su origen,

puesto que sí no me engaño-

suena en la Torre; y no sé,

que me müebe á examinarlo»

Bntraporlas rejas del Jardín., en

cuya fachada hahrd un laico».

tres , ¿ quatro escalones como se



MlJohiéU
mcostHmhva en los Jardines, y al la-
do opuesto se deja ver una Torve^ y
cu ^tc mediación una reja^ cuyos
hierros estarán muy unidos.

Theo. Yavox divino me asista,

pues que no lo espero humano.
^ Ponese aja reja de la Torre
^tis. Quejas son quantas percibo*

pero como tan de alto

la reja coje, aunque en ella

esta una ISIager , no acabo

de distinguiria.

Theo. Pesares

quaado os cansareis! quando!
iEust. Infeliz, seas quien fueres,

pues en desdichas te igualo,

di en que podre darte alivio?

Tjíeo. Solo dei Cielo le aguardo,^

^«^¿. 'Tiie^soa tus penas? ¿

Theo. Tales.

iEust, Tanto tus tormentos?

Tantos.

no se si fe exeedoi

ZChzo. Como?
Must. Tu verte en estrecho espacio

sientes, yo libre padezco,

y 'de UGO.á otro vá quanto

''a-qúe sea el daño dei Alma
á quesea del Cuerpo el daño.

Theo. Yo ei^carcelada tolero

los rigores de un tirano,

que de mi honor-coa violencias;

quiereisegararaplaasos.-

Luego es mayor n>i martirio,

que á los tuyos igualando

t:. de mas á mas los exceden

los riesgos en que me hallo.

Eust. Y dime podré saber
,,

'

Gracia,

quien ere^> penas despacio!
Theo. Soma es mi Patria, y Ja tuvae

Valor me alisnta Romano.'
'

Iheo. De las rejas son los hierros
tan espesos, y cerrados,
que á quien hablo md distingo.

jEust.Qxíe mal diviso á quien hablo!
Theo. Un. Varón de heroica fama

conociste, que bizarro

mandaba de General
los Exercitos Cesáreos?

iEíisi. Qiah Muger es esta Cielos?

y tu conociste acaso

á su desdichada Esposa?
Theo. Lagrimas del pecho exalo.

Eust, porqué lloras?

TÁeo..Soa tus vozes

Elemantos eucontrados,

pues el ayre que las muebe .;.

vá en mi pecho levantando '
i

la llama de oculto incendio,

que acude á apagar el llanto.

Eust. La Galerja hajl abierto

que al Jardín franquea el paíOí

hasta que y'pá veros btiel va

esperad. Señora, un rato,

que disimular convieue. ^

Theo. No-sjé que secretq Aftfé '
.
-

os influye que padisfeisi:, .. .

*

dar alivio a mis cui^dadps,::.

á Dios, y el quiera piadoso:;.*

Eus. A Dios
, y él permita grato:::

Theo. Que yo piieda conoceros*

Eust, Que yo logrc libertaros.

Eetirase Tkeojlstes

,

y air^ Lióla

el balcón, por cuyos escalones des*

ciende al Jardín, r



'Per Den Jserciso jéqustl/t Solano y Ztcho, ^3

Una'Danía ai jardia viene.

j¿v. Pü’S á saber ks alcanzado

tiranías de mi Esposo

en mi desdoro, y en daño

de Celia,,cu ya belleza

es oy del amor milagro,

aliviarla determino:

decid. Jardinero honrado,

vos no sois el que oy llego

á cultivar estos quadros?

Basi^. Soy el que viene á serviros,

y solicita agradaros.

Lio. Espiritu muestra, y i'os

tendréis para cierto encargo

secreto, y valor?

Bus. iSlandad,

que ya os dirá lo que callo

el efedlo mismo.

Lív. Pues

en esa Torre un ingrato

tiene presa una hermosura,

a quien dar libertad trazo

por medio de aquesta llave,

que aseguré de un criado,

y a quien vos a vuestra Aldea

conduciréis con recato

mientras que á Soma (su Patria)

ia embio : Yo he de premiaros

• como que soy quien deseo

el logro; nnas retiraos

«in poco, que a dar la cuenta

voy de lo que aqui tratamos >»

Llega a la Torre^ abr& la. puerfít., y
entrase.

ISus. Corazón deque te asustan?

>

mas sea lo que fuese, no hallo ^

que aliviar triit«,-áesdig»

de corazones Christianos,

Retirase^ y sale Gilote.

Qué canse el andar a pátal

sin saber por do habrá echado

Jardinero ;
par diez

que si es verdad el andrajo

del que pescada, no yerra

que he de saberlo en llegando.

'

Sale par la jnterta de la Torre iJi^-

via., y Tlteofistes como apresuradas,

TUeo. A tus pies agradecida

deja;::

Liv. Noel tiempo perdamos,

vete antes que Arnesto buslba,

que dixo salía al campo:

palabra ¿1 de alibiarle,

y he de cumplirla; el Paysano

qu-e miras es quien te dixe

te ha de ocultar hasta tanto,

que de volverte á tu casa

doy los medios necesarios,

y el Cielo te guie.

T/ieo. El premie

benefteios tan colmados:

los pies me enreda el temor

de mi misma, voy temblando, '

sois á quien embia Libia;::

Gih. Pues que soy, venga, en án alg

se chupa:

Theo. Orden de guiarme?

GilO'. Y es eso lo- que ha embiado,

Theo. Venid pues, en vuestra casa

yo be^de estar, y ella pagaros-

Gilo. Sray eso, lo manda Livia,

y haveis de com«r, es craro

que siendo ama de las cargas

también lo-sea de líos Cargos, ^

\c-
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venid

,
pues ella os embia.

The, Señor otra vez mis pasos

destino á tu providencia,

de ti fio mi resguardo

Gilo. De una huéspeda á quien sirva

le lle-vcá Menga e! regalo,

lo que ha de ha ver de enfurruñes

y de palizas ogaño:

ella camina depriesa,

roas yo he de irme muy despacio.

ra nse , y
salen Ernesto

, y Ocí-avio

CU. Que á eso te resuelbes?

^rn. Si:

lo de centinela, OtTtavio,

roe avisarassi sintieses

salir Livia de su quarto

donde estará recogida.

Cct. Fortuna esto es tener amos,

y esto es servir á amos locos

otros roas, locos criados .Vase.

\Arn. Nadie.parece, abrir, quiero,

la Torre, oy Dueño adorado

he de vencer íuí rigores,

la maestra llave que guardO;

esta es; pero que mirol

abierto está, como, o quando

' mi orden se falta? Yo
castigare ai descuidado.

JEnisrase por la puerta de donde sa-

iio Theefistes., y sale Eustaquio.

Eust. O el deseo de conocer

de aquesta Torre el encanto,

cuya voz mi pecho aflije,

estimula mi cuidado,

o yá se tarda el sucedo

á que esperar memandaron:
aun dentro están, pues la

abierta veo.

Sale Ernesto. De este agravio

tomaré cruel venganza,

quien está aqui, ola Villant.

Eus. Decid.

^rn. Que es de una Aldeana,

que según me persuado

ha poco deiñ esta Torre?

Etist. Mal diré lo que n« alcanzo.

Arn. Vive amor, que has de decirlo,

pues no puedes ignorarlo

hallándote aquí, o ser tienes

de mi acero, y de mi brazo

viclima.

Tu conocieras

en otro tiempo, y estado,

al que no huye, se retira

por respetos masque humanos.há.

Arn. Con migo tal arrogancia,

seguiréie basta mata rio.

Síguele., y en este iirttrmtdia

oculta el Jardín sale acachilhudo

Arnesto a Eustaquio queso defitif

deconúnAaaJon. :
^

Arn^ Nohuyas traidor, quesin duda

lo eres disimulado:

donde donde eculta?, di -

á Trajana? ,
;

- r

JFa/. Cielos Santos
^

,

que escuebol ya no ay paciencia»

bien lo anunció el sobresalto

del corazón; vil pirata,

causa del dolor quepas»»

como te sufre la tierra? .

si te arrojo el mar airado,
^



•5Tiofi .AgHstin Solano v Lobo.

honor cobrare en tu vida

pUíiCs justo::;

^,'e el Cttstoáio , y pone al lado

h Bustaqttl-^-

Tente Eustaquio,

que ai castigo de ese hombre

jun se le dilata el plazo,

^
en tu defensa me tienes.

/rn. Que esgrimes, qué rayo?

que no me deja otro arbitrio

que el huir de sus estragos. Vase.

Cus. El qoe signe a Dios procede

en sus acciones templado.

Bus. Lo que de derecho es mío

Is ofendo en querer cobrarlo?

Cas. Esta vez si, pues el medio

puede resultar en daño

del próximo.

Eus. Pues no es él

quien á mi Esposa ha robado?

como puedo no vengar

de mi honor el desacato?

Cus. Si apoya la Ley del mundo

ese ditflarnen errado,

la de Jesu-Christo ordena

que se perdone al contrario,

venerándole instrumento

que execuia sus arcanos.

Bus. Por mi lo esta, que este fue

de honra exceso involuntario,

cuyo dolor solo puede

quien lo embia graduarlo,

piérdase todo, y no á üios
el quien sobre todo amo,
por su amor daré la vida,

y asi conseguirlo aguardo
de la Immaculada Eeyna
de los Celestiales Plaustros.

Cus. El Alcázar del Señor

tu oración ha penetrado,

y a la Emperatriz del Cielo

los Esquadrenes alados

descienden porque en la esfera

repitan sonoros cantos.

Baja en una Tramoya una Niña qnc

¡tara la Virgen, y ángeles a los la~

dos.

Música Clarísima Estrella,

Purísimo Astro

de Angeles , y de hombres

alegría, y amparo,

en Cielos, y tierra

te rindan aplausos

las vozes, las plumas,

las luzes, los rayos.

Niña De tu vida el Sacrificio

el Señor admite, Eustaquio*

y numero harás dichoso

entre los Heroes Poníanos.

El Emperador te busca,

admita los nuebos cargos,

y en Poma de tu Familia

entrarás acompañado;

porque celebren tus Triunfos

los que vieron tus trabajos,

y queda en Paz.

Bus. Virgen Madre

del Cordero Immacul do,

alabeos quien en V os cuco,

pues solo conoce quanto

cave en •'Vos. y recibid

gracias de favor tan alto,

sino dignas, á lómenos

las que soy capaz de daros

con los Alige^-os Coros

en vuestrp obsequio .aclatnsndo.

D El,



§6 J?/ Jóh xlé la

^4 y Música C!arL-im3 estrella

Purísimo Astro, &:c.

Jlr de havér subido en elevación

iEzístaqzdo
^ y el yíngel

, y al sttbip

la trarvcya se introduce la d^el ^n.~

gel en el 'a, y baja Eustaquio solo^ y
sale M-turo^ y Soldados,

Man. Si en la noticia que traemos

no híH .pretendido engañ irnos.

Placido Cita aqui, y aunque

hayal ‘el tiempo demudado

las señas del rostro, este

es sin duda a^quien buscamos.

Sol. Si que en el convienen todas.

Man. Placido dame ¡os brazos,

porque esta fortuna iguale

al placer de hallarte.

Mus. iVIáuro,

á tus ordenes me tienes,

Mau. El Emperítíor Tr; j.:no

ptrv entregarte el Basten

de Gen;rai, ha ordenado

se penetren en tu busca

los Paises'mas estraños:

cctrque infiere quai sera

mi alegría en estetraso,

en que á la razón de Amigo

la del precepto acompaño,

decid que d^lacido viva.

Sol. Viva Placido.

EtiS. Pues anr;bos

entre todos, como nadie

en servirle interesamo?,

vamos porque vea que no

los temores nae ocultaron,

ni 3 la Campaña me buelven

aclamaciones, n» i.iXi>iQ%..a p, -

hey de Gracial^
|

si no cumplirles decretos

de mi Señor Soberano.

Mau. Vamos pues, y repitiendo

en marciales aparates,

viva nuestro General

viva el caudillo iiomano.

Mepive/i ios Soldados al son dea.
xas y clarines^ y se entran dando

.i

¡a segunda Jornada fin.

JOSMADA TüPCESA. ^

Caxas., y Clarines , y salen Eusta.

qtiio en su traje Eornano, llcmual-

do, y 'Julio., y acompanamicnifo,
!

Eust. En este Valle umbroso

descanse el parche, y el diría ruí- !

doso,

y en esa clara liquida cerrieote

temple la sed rni fatigada Gente

yá que el Cielo hs craenado

que a Roma viclorioío haya ¡lega*

do

Ectn, Quando sera Señor el feliz día

que.tu pecho conozca la. alegría.

Eiist. Cinco afios hace oy si no se

yerra

el computo de un triste, que á es*

ta guerra

pude partir, después que el gr.»

Trajino

del exsrdcio me sacó vúUtiO,

dejando á tu prudencia cuidsdesJ
|

el burear a mis hijo?, a E;po.*-5

y en maies tan prolijos
^ ^

m de mi Esposa sabes, ni mis .

y quaado haikria pudsapti'*®®^^



vconccerUCóíuenc
msilograña)

cbeüiencsa

% destinaá llorar seg-aima ausenr

„„ De ellos noticia alguna no hs

tCBÍdo,
.

por mas que mi deseo la ha mqui-

* rielo;

.ero yá algún cóasoe’o^

;n saber que vivía teoio ei Ci.-o

JhL 'tio es preciso llevándome a

lado,

.ue siendo Julio yo te haya agos-

tado?

hazme Septiembre mes ,
que si i.e

abrazas

ael mal año saldrás con calabazas.

Bhs, Ko eres tu la ocasión, mal te

condenas,
'

VO solo soy la causa de mis pecas,

ni son estos castigos demasia-cs,

que mucho más merecen mis peca-

dos.

O Paciencia constante,

sufdmieato mas ñrme que d dia-

ruante

3oven, y Anciano siempre prodi-

[fj y hoiot ^7
que deFloramíFlor esunretrato,

y no tanto el recato

conque de mi anda siemprí; dis-

puto,

quanto que si es mi flor es flor con

fruto. —Jase.

gioio.O

uít. En este prado hermoso,

¿Gcde las bellas flores

tejen fragranté aitonbra decolores,

pretendo descansar oe mis cuida-

dos.

lam. Iré a que armen la Tienda los

Soldados. J’^ase.

’uI.Yo \oy porque me ha dado en

Í3 mollera

que anda en el Campo cierta mo.-

chiilerá,

Jla de fta-aerse l^ustequlo reclinada

en un peñasco en medio del Teatro^

y por lodo salen Ernesto, j otos

en tr^je de Vandolevos.

Avn. Pites que de vosotros fio

del pecho, la m yor parte,

¿ rna asistiréis?

jjito Sin dudarlo,

dimos tu intento.

^rn. Escuchadme.

Quise un tiempo una hermosura

de Quien tan solo desaires

pudelogrsr , y después

de bien predi giesos trances,

hahela un dia en mi casa,

donde dispuse arrogante

que las violencias con>ig3m

pues qu3 lo^ ruegos oo v aleo:

cricerrela en una a orre

de.l 3 que pudo librarle,

por la traición de un v.ria-0,

sin que eo cinco años hadase

nii solicitud neticia
^

de esta Fiera, ó este

basta a hora que he sábulo,

queda ocultan sus disfrezes

en casa ue un Laerou-or

de este inmediato V

V aunque mi llama amoro^i

se temple, deseo vengarni-,

y viendo que sus rigores
to-



a8
_

'S/ Jet * ta cej, ^
loaos, toaos mis ultrajes,

del crecido amor que tien

á su Esposo feliz Dacca.

Matar á su Esposo quiero,

a quien fue el robarla fácil,

ha viendo se introducido

en rni casa en tosco traje,

y hacer que lo sepa ella

luego que vierta su sangre.

Yo que establecido, ya

vivo, en Roma, por hallarme

con mi Esposa ambos sirvteado

las Cesáreas. Magestades,

supe en Palacio que oy

liega Placido arrogante,

y bara. alto en ese sitio,

en cuyo frondoso Valle

hice poner los Cavallos,

* l^rá'líüii', logra.do. el lanzer.

Y paes ganada la guardia

llegamos á este parage,

donde descuidado duerme

el queme írrita,, no aguarde

la resolución mas tiempo,

el, fiero. Acero me empaña
en su sangre viU

XXno. Eicucha

antes que el azera manches,

J^abíétñ h parte^^ f por et lado con^-

ti’ario: salen, ^gapio^ 'g Theofista d&

iSa/dado.s. Jovenes^

^gct. Supuesto que Camaradas

hemos de ser esta tarde,

en un propia alojamiento,

no a y por que Amigo recate,

que á pedí cal General

vengo, un espoaton, que estarme

siempre de pobre Soldado
no es de mi Oíadia esmalte.

TAeo. Ya también vengo a

lo mismo, porque es cansarle
'

creer que he de servir mas,
si esta merced me negare:

y si él mand.ir es tan dulce,

por Dios que he de empaiagaroij

^ga. Yjve el Cieio, que me havieri

ido ya
;
pero tan grande

inclinación he cobrado

3I General, que dexarle

no determino, y le quiero

como si fuera mi Padre.

The- Pues yo pajas, voto al Sol,

que dar por el no repare
'

la vida, y que no habrá cosa

que escuse como él ia mande;

¿pero alli no ves tres bonabres

que desnudos las puñales

entre si hablan? mas que intenUn

execuciones desleales.

^ga. Qué es esto? alii el General

durmiendo, y ellos aparte?

alguna traición emprenden. .

Theo. Entre aquestos verdes sauces

nos eculteroos, en tanto

que resolverse tardaren.

^ga.. Si, pues que no nos han visto

estas ramas nos lecaten.

Hetiranse <i¡ llegait Jirnesto ^ y

Vandoleros a Eustaquio^

TTao. Los dos á tu lado estamos,

si ese es tu ultimo diétamen.

Otro. Pues la ocasión no se pierda,
j

^Tit^ Su vida mi incendio apague*
|

Ji



Por T)an T¡Carcíso ^gtisthi SoUrro V Lo$0
.

^

29
, Jnfí- 2 Quien tan nrontas ciedades

„:r>.
,xec„tar .tgclrosaU, ^.g<:

'£!i^optoc0íi las espétdas des-

di^spicTtx Bus:

uqtiio.

Primero, aleves traidores.

'¡tg. primero, ^iles infames*.

Acabareis 3 nvs iras..

Moriréis á mi cora]
e.

^

ius.
miro, Cielos.,

íin duda estos dos rapaces,

han defendido mi vida.

Dentro Viw. Muerto soy*

jr». Que malograse

Cite suceso! seguidme.

Joa. Ninguno vivo se escape.

1^0 dent. Soldados, el General

esta ea riesgo*.

Sakn Señor.

Bust, Nadie

con los Jovenes que veis

falta em mi defensa hace.

Dent. .Arnest-o Para que no nos cOr-

nozcan

al Monte, Amigos*

Salen .Agapio-, y Theojlsto-

Aga. Sa alcance

imposible es según huyen.j

*Iheo. Di quebnslan como Aves,.

I qué lo que les falta en manos

tengan de pies los cobardes?

Voto á Marte, sí que puede

mas que \o haverotro Marte,,

que por abrirles un geme

de caveza, o de gaznate,

sufriría que me dieran

otro chirlo semejante*

Zust. Ya ellos se acercan t Soldados

quien tan prontas piedades

be debido, yo os prometo

que nunca mi amparo 05 falte.

.Agap. Señor, y mis inquietiades

¡legando a tus pies descansen.

The. Y en tan feliz puerto logren

el coluro nuestros afane?.

JEust. A'aessros méritos del suelo

á mis brazos os levanten.

.Agap. Ya a mayor premio no aspiro.

Tlieo. Ya adquirí logro bastante.

JEust. Sepa yo pues lo que os debo.

jígap. Nada, Señor, que el librart»

deuda de quien somctsfue,

que obligación no te añade.

JEust. Quien sois los dos, y a que fin,

aqui donde estoy llegasteis?

Agap. ^Romano soy, pero apenas

supe quien fueron mis padres,

por raros juicios dei Cielo,

oy vivo a los Militares

exerci.cios inclinado,

y venia a, suplic.’<rie

quecinco años de servicios

con una Vandera honrases,

a tan buen tiempo, que pude

en obsequio tuyo emplearme.

j^ieo. Yo nad también en Soma;

pero. Señor, declararte

no puedo mis padres, pues

quien han sido ditdo casi:

a pedirte en fin venía

que una Vandera premiase

mi mérito, en ocasión

quatube la de obligarte.

:BZta. AI oyrlos en el pecho ¿ parte.

el contento no me cabe:

de esta edad fueran mfs hijos

sína quisiera quitarme
el



Si Jjh /tí Xáj' acra.a o

el Señor este consuelo;

pero sus juicios se ensalzeor

A tal respeto me obliga,

que aunque el amor es tao grande,

en mí el amor, y el respeto

están compitiendo iguales.

¿Porque me causará tal

veneración su semblante?

Sr‘sí. con justa razón pretenden

el premio Soldados tales:

creed que os tendré presentes

en las primeras vacantes,

i,
jy^fttro Sordinas.

¿Pero o’ue roncas sordinas,

y qué destemplados parches

./ dan con sus confusos ecos

de dolor claras señales?

Sale I Saldado.
'

Un Aíilitar que de luto ;

cubierto pretende hablarte,

es quien.manda que de t-tistes.

ecentos se pueble el ayre, ?

Sale de luto Mauro. -r

Mau. Gen bien. Placido valiente,

llegues á Soma triunfante, -'i

JSust. En tanta alegria, Zílauro,

no será mucho que estrañe

con tanto funesto adorno

tanto chmor disonante.

Idatir. E! negro color que visto,

y eíos suspiros marciales

que dan !as pieles, y bronces,

oy servirán da inforniárts,

que Trajsno nuestro Cesar

huésped del Marmol, y el Jaspe

en soberbios mauseolos

á ptr de su fama yaze,

bien que el invicto Laurel

logra mas íupremo engaste.

quando en el Cskits Solio
pisa Estrellas por Diamante!.

Sust. Oy Poma, juntas perdijíj
todas tus felicidades,

y nías feliz es su tumba,
pttesmas tiempo ha de lograr’»,

deuda fue que el sentimiento

mi exercíto acompañase.

2f««. A tíriano que sucede

en el Imperio, aiiostnnte

me mandó dejar U Corte

para que su nombre aclame,

tremolando al son de alegres

estruendos sus tafetanes.

lEust. Que Adriano viva publique

la voz en Polos distantes.

r/i7 0X. Ytva Adriano.

Otros. Adriano viva.

Todos, Y triunfen sus Estándartei

Siist. A rendirle iremos luego

El debido Vasallaje.

Mau. Elte espera alegre.
'

Pues

ai momento que reparen

tan dilatsdaspatigjs, .
.

a Roma las Tropas Fiisrcliea.

Todos. Repitiendo, Adriano viva,

venza, triunfe, reyne, y
mande.

Vanse.^ Cajas, y Clarines, f

Octavio. =

Entre éstos sauces tejidoi

hasta que él saui viniese,

dixomi Amo que tuviSaS

lo-s Cavallos preveDinos:

si pensará squel bnbon

de Julio, á quien

cv con su Amo, que de

ha de reirse si bufón*

4.- - '
Si
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Por T)cr Narciso Sotana y Loto

^
3'

v,ora^cstiJa ío
Porenrinacon Flor. Julio qu= t= ven nú» O|0S.

m ntPOS djS ¿l¿

-.T

D

V Je U tiiano, ‘v otros dos al

j
/rf CS - tí •

^ j^ ^Flora. Ampar. qui.n pueda

a U Peregrina,

cuecen Bíclavin?,

(partera, 'V
berdon,

caÍ! türtoia inste

Víale, 7 sin casa

foiita io pasa i

mfjor, que Tñe)Gr.

C3>avi -O mi memoria es fatal,

6 eiia pongo por teingo

que esta es Fioriií^, digo

n¡es nadxio'del Morral;

dígame la Aiocniietí
^

deun.Pais,yotro moradora

iiü lo dise? Flora'ipmra?

Conoocnse.

Fíor. Oitavlo qnien lo creyera,

C3jv, ISi quiea de ti creerla 7>

esto; de t-eria ma arrobo;

tu ¿a esta suerte?

Tío. Anda bebo,

que esta es una niñería,

Cd^av, Que después de tan tirana

tormenta, en la que hechos sopa,

si yo .guardé bien la ropa,

tu no te quedaste rana,

y después de tiempo tanto

te vuelbo nrd prenda u ver?

Ol.traacto es oy mi placer.

Flor, Pues el tTiiO un tanto quantoz

y tu Amo?
Ociav. Ea Eoma esta,

y li tuya las 116.

IPlo. Y d buen Juiic?

Sale Julio, Aquí entro yo,

pues él llega, él lo dirá, ,

OSB. Qué vuslba á verte embustero?

Flor. Ea 11 mi remedio espero.

OCéav. Vengaré en ii mis eno)o?.

JiiL Lo que piso ya ha pasado,

no ay porque Odlavió te peíC

de que hacerme yo quisieíS

el muerto resucitado.

Pero di, Flora, se estila

andarse asi una Muger?

Jl'o.'A-rnigo esto es manteacf

. mi individuo, y mi moemia.

Jíil. Pues como asi?

Fia, En conclusión

£iie verm« en estrañe nido

niña, y .sola hallar marido,

y íorovechar la ocasión.

Jicl. Porque mi amistad advierta,

que eí del dicnoso*

J?A.;Eaibiuclé ^
en U guerra, y me quedé

a pedir de puerta en puerta.

J»i:.Qué .era?

y/a. Con »u

de servir á su Eey cuida,

y con el alma, y
la vida

a esta Ronum galiarua.

Jul. No llores, que tu dolor,

y cnis zeios, viuda fiera,

me hacen no se qué, a manara

de aféítos de odio, y amor.

CcB. La Prole de noche, y ¿E*

ya tescompaúa. —

Flor. Camueso,

1 hora sabes que hace peso,

. pgro no hace compañía.

Jul. Sólita va la cuitaua,

y puede íi es necesario,

obligarse si vecindario
i



3® Joh de ta

ci¿ uní Isla í3espob!3da:

y donds van tus afanas

con esos argamandijos?

JFlo. Voy á que aprendan mis hijos

la carrera de holgazanes,

y corriendo peraiviilos

voy coaorras mochilleras,

viendo Cortes estratigeras

á costa deotros bolsillos;

mas que es di de tu forcunj?

Jul. Con nuestro Amo llegué oy.
Fio. Ct)íi nuestro Amo a verle voy,

JuL Si, pues siguiendo la tuna

desde oy por ti me embordono,
O^ct. Y yo también meesclavino.

F¿o. Uno, y otro Peregrino

vengan repitiendo el tono.

Can-ta. Ampare quien pueda '

á la Peregrina, <5cc.

Vanse, y salen ^gapio^ y FheofistO\

y después Theofistes. .

Theofísto A esta honrada Labradora

bien darle gracias podemos;

de su buen trato.

^gapio. Y será

debido agradecimiento,

que en fin la hemos apurado

la pacicscia,
y el puchero.

Tíieojistes Hijos míos, perdonad,

que en esta casa no tengo

mas que el estar pobremente

á este Labrador sirviendo,

cayo amparo en mis fatigas

no hi sido poco remedio.

Agí!pió Desde que entré en esta casa

miro el llanto en vos perpetuo.

Theojlsto Que teneis, que os aseguro,

que yo siempre placentero

Xtsy de Gractcf,

en mi vida rae vi triste

hasta que a vos triste o’s veo.
Tlieoplustes Es, hijos, tanto mi m

'

que oírle mayor no espero.

^gapio Yo sé que si vossupier.js
el trágico fin viclento

ds. Unos Padres que yo ignoro

que quiza hallarais ser ¿noí’
vuestra aflicción,

'Theojisto Yo se que
si ios acontecimientos

de mi vida, y de mis Padres

supierais, que ese desvelo

se templara.

Theofistes Ea contadlo,

pues por entretenimient»

quiza alternados los males

todos nos consol a reinos.

Fkeofisto. Pues diga mi Ca mi rada,

que despaes irá mí cuento.

^gapio En Roma nací, y mis Padrts

muy nobles, y ricos fueron;

pero en breve tiempo ambos

déla fortuna escarmiento.

T/ieoJisto Ola, ese es mi caso mismo,

pues de ella también saiieroa

p .ra alejarse mis Padres

por aus infaustos sucesos,

y también de noble estirpe.

yiga. Llegamos á un rio, y
havienáo

de navegaría en ua Buque

que por mas proato eÜgieroa,

la primera entro mi madre.

Fheojtsto y la mia hizo lo mserno,'

y a fé que le, costo bien

caro el adelantamiento:

hasta á hora vamos iguale*

Theofistes Cada voz es un veneno í'/'*

yígap. Mi -Padre se quedo en tierra

I
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Top 'DonTTaroiso

con otro hermano pequeño,

\
conmigo, quando vimos

íacerse ala vela:::

Es juego?

tnis
pasos ceñíais.

j,a. Pues yo
, , ,

Van<ie he podido sabermsi

r^lieofisto
Alguno me oyb h historia,

qus yo hablo quando sueño.

Jai. Mi Padre enojado eaíonees,

y
á vadear el rio dispuesto

p*r sitio proporcionado,

que le diclo su ardimiento,

me puso al hombro.

T!teopto Eso hizo

mi Padre, mui bien me acuerdo.

Y quando a pasar el vado

"’iba mi Padre resuelto:::

Theo. Atni un Lobo:::

Ag3p. A mi un León

poco cruel.

Tkeofisto. Nada fiero.

Agap. De su vista me aparto.

Tkeofisto Y a mi de sus ojos.

Agap. 'LviZ^o "O. -

mi hermanoferes tu sin duda.

Theopto Que eres tu mi hermano

infiero. .

Agap. Hermano,: dame los brazos,

que>esíoy looJ. . _

Theofisto El juicio pierdo.

Theofistes Desde que los oygo (ay

Diosl)

no eabe el Alma en el pecho.

los nombres de vuestros Padres

os acordáis?

Agap. Bien los tengo

en la memoria, Theofistes

fue el de mi Madrc.^

33\ALgustlH Solano y T.oho

Tkeofisto Y aun tiempo

Placido fue el de mi Padre,

después Eustaquio.

Theofistes Que esperul

hay hijos del Alma mial

dejad que de gozo lleno

salga en llanto por ios ojos

todo el. corazón deshecho.

Vuestra infeliz Madre soy-

.A<^ap. Cielos qué esciuho?

Tkeofisto, Qué atiendo?

^gap. Dej :me besar tus pies.

Tkeofisto Permite que bese el suelo

. que pisas.

Theofistes Mas propio abrigo

en mis br izos os prevengo;

mis como entrambos vivis?

^gop. A un Cortijo el alhigumo

León quiso Dios me llebase,

adonde un piadoso Viejo

me crio, hasta que propuse

seguir del parche los ecos.

Tkeofisto. Y mi Lobo, para mi

aun mas que Lobo Cordero,

1 aúna Choza de Pastores

me Uebb, y me mantuvieron

hasta que quise seguir

también marciales estrnendos.
^

Theofistes^P acordáis que Chns-

tianos sois?

^ap. Yo a Christo confieso,

pidiéndole que me valga

en todo acontecimianio.

Tkeofiisto Yo también ;
pero no sigo

el camino de los miedos,

sustos, ni desconfianzas

con que algunos

«reen que los de humor festivo

no son gente para el Cíe o,

£



áe Gracijt.

Tkeofistes Correo?

34 Jóhíis la

mas sí se ofrece, mil vidas

daré antes que ofeoderio.

Thscjístes Pues hijos, esto ha de Ser,'

ya que Dios ha descubierto

esta luz en las tinieblas

que ha tanto que experimento.

Al General hemos de ir,

y á sus Bobles plantas puestos,

pedirle que os dé iicsncia,

cue á vu.-stro Padre busquemos,

y seáis de mis soledades

defensa cocra Arnesto.

u^gjp. Sea como tu mandares.

Theofisto Ea todo la gusto haremos,

^gap^ Mas ese Arnesto quien es?

Theofisto Pero á quien nombro tü

acento?

Thevjísttes El que es causa de mis

males,

por quien todos padecemos.

\Agapio Pues vive el Cielo piado o.

Thc&fiisto Pues vive el Meofirca ster»

no.

yígjp^ Que no io^iegue hasta tanto.

T/ieofiisto Nj viva sin que primero

^goip. De ese cruel que te dáenojos.

Theofisto. De ese tirano íClervio.

l<os dos No vierta la infame s-rgre.

Theofisies No hijos con tal exce.O :

os vengúela roo tU castigo,

:
que á Dios solo es dado hacerlo,

y antes que las Tropas marchen

ver al General podemos.

'ú4gjp. Tu le hablarás, que a nosotros

nos embaraza el respeto.

Theofisto Sentirla que creyese

que e) pedir licencia es miedo,

bien que de experiencia sabe

que estas manoi titeen ¿«dos
'

Theofisto Como en su defíusj
ya empunamos los szeros.

Tkeofistes Vamos dándole á Dios
gracias

por este feliz encuentro. Vanse,

Tiescnhveseana Tienda deCar:p^;^^

y en ella Mustaquio e^cribkjido

IZoamaldo. ’

"

iEust. Eomualdo, qac no se haga

hostilidad á ios Pu. blos,

cuide el Soldado al Vecino

a quien le debe el susti-;a;o,

y el Vecino dcl Soldado,

que se expone á defeuderlo,

y esten en orden las Tropas

de marchar. '

Mom. Ya te.obedezco. 7^/e.

JSust. Al Emperador escribo,

en t nro que en Roma entro,

de su exaltac on al Trono

la en horabucai:;6 que «xpaest#

el Catohco’Rev-;nor

queda a su rigor severo'

Sale JulioTn Audiencia pide, Señor,

una Muger.cuyo aseo,,

h; rmosura, y gravedad

de modo obugenrque espero

ha de legrar baen-déspacho:;

si que entre permites.

JBust. Necio,

si lo que pretende es justo

concedido se está ello:

entre, mas ao he de mirarla»

que no han de ver otro objeto

ojo-, que á Tbeofistes ilor*D'

Julio E.atrad, Señora, yo apu«to

que es algo mas que Aldeau-»»



^
\ prrTáo* Pouese A escribir Mttstaqmo de

Mhago en conocerla «mp-uo,

Sust-. Consuéleos mi pena, pues

io miimo que sentís siento.

vos no haliais vuestro Esposo,

^ro ver, oír, y
calLr

lo que ene toca.

^
úue inquietud mi pecho oprime, .

á mirarle no me atrevo •

¿e turbada?

Sust. Ola

Conduzca un posta ese pUego

j)de Hit ^ ^

neofi^- S»
Mag.r,

nuando no sus desconsuelos

oy oran Señor, os obitgm

á piedad, sabed que vesgo . .

po a referiros mis pen^s,

que son tanUs que RO acierto

acirarias en las vozes,

tolo que sepáis pretendo,

que una infeliz Muger 5oy,s

que á todas pena? excedo, . = ^

bien que eq quince 33 >s hace

que iioro, sufro, y pidezco,

oyen dos bijos que bailo

á tener alivié! empiezo,

Por'U’rirn3i,"2?it3n:s:n Padre,

no porque^sequeb lya mueti-Ov ».

si rjO porque su destino

hasta á hora no sabernos.^

Y asi que les deis liaencia

para scompañirme •$ ruego, si

Bust^: Mxievcri ite vuestras razones

á tan-Orecisos afectos,

que eso, y quanto pretendáis

en vuestro aiivio.o^ concedo.

"No se en aquesta. Misgerpt «

qus'h3vra,'t que la escuche tierno,

Iheo. A tal favor Eoio puede -

dar el Cielo Sanio prgmio.

Q
y yo 3 nii Esposa 90 eocuen ro.

Thto. se qué tendrán su, voses,

oue consuelan mis tormentos

Ceuta dentro Flora.

. Quince años dividides

de Casado- p.ra exem.plo

viviendo muere Toe®fi te«,

y Euitjquio vive muriendo.

Deja de escf ibir Fustaqnio.

Bust. Qué es lo que oygc? quien re-

nutba

mi dolor con sus sc;n o ?

^keo. Que voz mi p -cho, y el ayr®

sabe p ‘rtu'b r a uo tiempo?

Buft. F.rmo la Licencia,

TAeo. Coa

to la ei Alm > os agradezco.

Canta Sus dos hijos le robmon

á Eustaquio Monstruos sangnea-

, t

y mas tir no un. Pirata

en Theoüstes el consuelo.

plum^. y
»

'

peí TlUofiíteJ ¿a to de

ai'Jo lo caer.

Bus. K<? puedo mas, ysvencio

Ja pasión el sufrirmeoto.

Theo ^^ triumarca

de tan injusio silencio.

Bast>. Q^- turbación, de tus manos

^scudio t?n devii pe^c-

rlea.n qusl u>urp6 i Us vos^trj

A e ta o’'¿C’a ei instrücr.s.nicí

i,»;í.Lrvo.aüe.í..uov.n^«.^
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The Y ella ha vencido mi e:'faer2o. sió mi estol, con bien S-ñor*
Bus. Pues á U por que te asusts? te vea estt cansado

'

7 he,Y en vos por que hace ese efeéto?

Bus. Porque esa Muger que dice

es por quien amante muero.

The. Luego eres Eustaquio tu?

Bus. Pues 3 ti qué te va en ello?

The. Ser yo la infeli 2 Theofistes.

Bus. Qué es lo que miro?

The. Qué veo? Cono-zense.

Bus. Si señaré?

The. Si deliro?

Bus. Theofistes, mi bien, mi Dueño,

que es posible que te hallo?

dame los brazos, y en ellos

renueba mi vida.

The. Esposo,

que me mate el gozo temo,

que como está de quebrantos

el corazcn tan opreso,

detenidos los placeres

me embarazan el aliento.

Bus. Qué á verte buelben mis ojos

casi de llorarte ciegos!

Theo. Que en fin te hallaron, Eusta-

quio,

mis andas? aun no lo creo.

~Bust. Eomuaido, Julio llegad,

ser testigos del extremo

con que el Cielo favorece

á su mas indigno Siervo.

Se'eu Ju’io., y Romualdo,

Jul. Señor qué mandas?

Rom. Qué tiene ?

pero qué es lo que estoy viendo?

Bust. Tener principio mis dichas,

Theo. Tener fin mis sentimientos.

Jul. Mi duda salló evidencia.

Rom, O que felice suceso!

a quien no acaban pesares,

y lo han de lograr contentos.

Jui:Y á Julio también,
y 3 Píq^

^

que es quien entonaba en ver;o'

vuestra historia, ven Florilh.

The. Quanto que aun vivas celebro

SaleFlorahy Ama miademi Alma'

deja que te coma á besos

dia que á los dos he hallado.

T,4e. Flora mia que te has hecho?

Jul. Aprovechar la ocasión

es lo que responde á eso.

Rio. Me casé, y viuda con hijos

harás aquel refrán cierto,

pan perdido buelve á Casa,

The. De tus trabajos me duelo,

y pues los mios los causaron,

haz cuenta que fenecieron.

Rio. Nunca dudé tus piedades.

.Rabian entre s'i Theofistes, y huS‘

taquio.

Jul. Y la Prole?

Rio. Está durmiendo.

Bus, Queden -fin vi ven nuestros bijos?

The', Vi ven, y
segunddrierto .

los viste, y hablaste.

Quando? '

The. Quando según me dixeron

Ja •<?ida del General í

^ baviáti librado de unriesgO'
'''

Bus. E! Corazon meld'dixo*-

valientes son.

TVie. En lo ameno

de aqüese prado me -

porque vergüenza tuvieron

de pedirte su retiros
^

Bus. O Prodigiosos Secretos.

í
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« tu cO!UO«st'^s aquí.

J \ renovar no me atrevo

^ U memorias, mas satrasio

áespuei; que á un placer tan fresco

pcdrá turbarle de nuebo. ‘

rlrt Avrr mishiiospirtamor,-

; después que en Roma entremos,

r;t!rados de una Aldea

jl embidtabie sosiego,

tratar de servir a D«os,

que es el camino mas cierto. >

T/te. Tu parecer sigo en todo.

£«/. Pues en tar.t*queun moment#

cftoy solo, iréis marchando

á Poma.
Todos siguiendo

venid a buscar mis hijos.

'B.om. Vamos.

J«/. Y como que iremos.

Jlo. Espera, y
ayadara^sme

a portear mis muñecos.

JuL Quien hizo el Cohombro v se le

eche

al hombro dice un Proverbio,,

darete un vagaje.

Jio. Acoto

en tu lugar el Jumentov

Vanse, y queda solo Eustaquio,

Idus. Solo a rendiros las gracias

de favores tan supremos

me aparto i Dios mío, es posible

o que in^ratocomo proterbo

haya mortal que se niegue

a observar designios vuestros?

pu¡es quando deuda nca fuese„

ni huviera interes en. ello

por quien sois ha vía de amaros

el que logra conoceros:

O qué favores tan grandes

a msritoj t¿n pequeños!

que queréis que por vos haga,

intimad. Señor, Decretos,

que aunque me cueste la vida

estoy pronto a obedeceros.

Va bajando en una -oistosa Tranfc^x

el AngelCustodio^y h sus lados ^an

Fublíi^ y San JEstevan
,, j

canta la

Música^

MusL Viva la fee sonorosa,

. viva el incendio

del que hace sacrificio

de sus afeélos.

Eus. Que armenia puebla el syre

de resplandores, y acentos!

Cust- Eustaquio, el Señor me manda

prevenirte, que el obsequio

de dar por su amor la vida

ya te admite, cuyo proc o

la Diadema es del Martirio,

que corone tus trofeos.

- Los dos que ves, alcanzarla

por su constancia supieron,

Pablo como tu. Gentil,,

y Estevan como tu. Ciego,

vienen a fortalecer

tu Ef-piriíu con su exemplo.

Pní. Yo que enemigo de Cbristo*.

y su nombre persiguiendo

postrado a su ^ oz logré

levantarme á conocerlo,

pues^ te hablo come á mi estando

como yo á Roma sirviendo,

. a qti£ también me retrates

en la constancia te aliento.

Yo que del Martirologio

ocupo el lugar primero,.

y
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y corno á ti sn vsz de vozss

me alambró coa llanrimientos

el Señor al dar la vida

en el Sagrado Madero,

te animo a que confesando

su nombre vivas muriendo.

Sagrados Mártires, yo

= la asistencia os agradezco,

pedid a la Soberaaa

Madre del Divino Verbo

me la alcance como puede

del Criador Monarca nuestro.

S. Pallo. Para que ciñas Laure'es.

S. Estevan. Para que alcances los

premios.

Eus. Para que todos le alaben

vna, y otra vez diciendor

.B/, y Mus. £1 que a Dios rinde

ofrendas

de sus afeíTíos,

cuenta las posesiones

por sus deseos.

Ocultase la TratnayA , y vase Etts-

taauio^ y se muda el Teatro en Gs.^

leria de Palacio., y sale Livia y Cc~

tavio,

Licia Odlavío, no me di ras

Jo que estos días m.i Espoco

trata, pues en iodo el tiempo

que ha que con é) maconfornio,

y en Palacio coa el vivo

nunca cenrio ahora le Dolo

tristemente retirado

discursivo, y
receloso?

O^a. Con un cuento expiicareme:

á cierto convite un Mozo

llegó hambriento, á quien dixeroa

que se sentase mui oseo

Ley dé Graeiét,

el respondió
: ya he comido

mas pellizcare alguQ poco,

y dióee tan buena gana
en pellizcárselo todo,

que al ver no dejaba pizca
le díx.eron con eno|oi

si asi despues'de comer
Vmdí p«i:izc3 hecho un Dobo,
coma aqui otra vez,

y luego
vaya á peilizcar aj roílo.

Asi á mi Amo, eunque en suCjsj
tiene plato tan sabroso

* ’

come en ella, pero quiere

pellizcar en lasde otros.

Libia No mintieron mis temore?,

Yo vengaré mis desdoros. Vast.

Cela. Mas ya el nuebo Empefadw
del popular alboroto

sale aclamada, y pues va

al Templo á rendir sus votos,

no perderé yo función

tan de ver por perezoso.

Vase,y sale elEmperador .Adrlaio

.Ernesto, y acojHpañamiento.

Unos Viva nuestro Emperador,

Otros Vi va Adriano siempre hífoyco.

jdiiriano Qae en ñn oy Plicidoíogn

de sus Viélcrias el tolmo

en los cristales del Tib:r

a quien embidia el M^rgo'foi?

^rn. Si Señor : mas como sufres

qae ei que es en tu Inripsriu

Governador de las Armas,

con desprecio escatidsiu-®

d.e los' Dioses que adoramos, !

él re verensie devoto

Sicse Dios de jos Cbristi^nuS'

asi incito jíUs encono#.
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• V *-be5 eso de cieno?

frsiná'uá-

'^exir^ño he de averiguar

es verdad lo que te oygo,

y
vi*, e Marte á quien oy

sacrifico
religioso,

que si resiste adorarle,

Christianó? para asombr»

ha de servirme de o‘'rcnda,

quemado vivo en el Tero

áe metal, cuyos quexidos

que e^-ícitsn los A yes roncos

parece asustan horribles,

y
a mi me agradan sotioroa:

vamos al Templo.

Jrn. O y
espero

que tengan fin mis ahogos:

tCpvtÍ‘J ^^2 VÍV3«

Vo7es Viva

aaeatro Emperador heroyco.

UuUcion de Templo, f enmeUo un.

PedestJl^l<^ Estatua de Harte'.

Ssíea algunos Cliristianos, y en ac-

ción de conducirlos al Sacrificio , y

despusi Servio, y canta la Hustea.

; Gracia. 3p
iyeruzb Pues 3VÍS3 ese alboroto,

que el Invjí^to Adriano llega,

retiradíps de sus ojos.

J^ctiranlos, y salen .Adriano prece-

dido de ios Soldados, Eustaquio,

Theojistes, y sus hbos degsla ; Ho-
mtialdo, Arnesto, Ezoia, Miauro, de-

más Criados, y canta la Husica.

Jlíis. Einda en el Templo de Marte
Adriano victorioso

las vieftimas de su pecho,

los feudos de su tesoro.

Etts. Ya Soberano Monarca

de vuestras plantas al solio

con mí E posa, y con mis bqos

rendidameate me postro.

u4d/•i. Con el Alma, y con los brazos

recibo Keroe tan famoso.

Enst. Los años d.l Fénix cuentes.

The. De Esclava tuya b'ascno.

jidri. Llég.ad Agspio, y Thecíi to.

J^os dos Hagaos ei C ielo dichoso.

uddri. A buena oca.-.ion llegáis.

Aunque tan mudado ei rostro

la conocí cF.i it>í pecho

sin aávertir.'o lU Esposo.

JÍKJz.Einda en el Templo de Alart

J^driano victorioso

l-iS victimas de su pícho,

los Feudos de su Tesoro.

Servio O y
conoceréis, Christianos,

que siguiendo el engaño o

¿uo, la suerte os dedica

a ser de Marte despojos,

lo que es morir infelices

pudiend» vivir gozosos,

Vc^js YiYa nuestro Emperidor

The. Parece aquel mi eaem'go.

jírn. Q ae mal ir^s repor.o!

^iri. Y" a vi pues en friur.fo tanto

ir.rere'.as mas que todo ,

Pucido, antes que ninguno

paostrate de Marte a! TroBO-

Eiist. No puedo ya obedecírte.

i Por qué?

Eus. Porque fiel adoro

a un Dios que es Dios verdadero,

^dri. Pues que san falsos estotro-?
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Eusti Claro esta que lo son quantos

tu adoras, y el vulgo loco.

u4df i. Alabe, pues no reparas

que hablas conmigo?

Eust. Conozco

que eres mi Dueño, y mi Rey,

y venerarte es forzoso;

pero obiigarme á que adore

Dios que no sea el que imploro,

ni tu, ni todos tus Dioses

me rendirán á ese ©probrio.

Rom. El Cielo sus labios guia.

Servio Pues qué Deydad^ si lo noto,

la tuya es mas que las. nuestras?

Adri. Mayor la ay que la que invoco

que es el Dios de las Batallas?

Bust. Atended que ya os informo;

vuestra Ley permite ciega

excesos torpes, é injustos;

mi Ley á Preceptos justos

solo la obediencia entrega;

aquella la piedad niega,

esta induce a! beneficio:

Luego en qualquier redio Juicio

bien por mejor se concluye

la Ley que lo bueno instruye,

que la que permite el vicio.

Servio Mi razón ha de probar

esos discursos por vanos,

pues que pecáis los Christianos

no me lo podéis negar;

á un en su Templo á agrjviar

á su mismo Dios se extienden^

pues si sus iras encienden,

y su Deidad se atropella

ya es mala Ley, puies con ellá

a su mismo Dios ofenden.

Eust. A nuestro Dios enojarle

nuestros yerros nos despeña;

mas la Ley no nos enseña
a ofenderle, si no amarle,
de más que el que ose agravij.
es quien la Ley romperá:

'

luego bien probado está,

que con, evidencia tanta

es malo quien la quebranta

mas la Ley no lo será.

Adr^. En fin á eso te resuelbes?

Bust. De intento no mudaré.
Tke. Y yo de intención ta» reda

sigo el mismo parecer.

Apa. Yoa Christo confieso.

Theofisto Y yo.

Adrú Comol vosotros también?

Los quatro. Y daremos nuestras vi-

das

en defensa de suFee.

Adri. Pues á todos esos Locos

que en su error permanecer

quieren, los haced quemar,

y encerrados en el Buey

de metal, al sacrificio •

sean vic'tima cruel,

veamos como su Dios

dos libra de mi poder.

Basta. O que piados» morir!

Adri. Mira quam poco el Laurel

de tus visorias te sirve,

pues cenizas te he de hacer.

Bust. Que importará serlo antes

el que ha de serio después;

á mas que es error
,
pues nunca

triunfante sinci esta ve»

me habré visto, despreciando

tus rigores por mi Ley.

Adri. Al momento executad

quanto ahora decreté.

Aru^, Quanto esta ocasión cele ^
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í Oii¿ 0s eíio?

' ptíís
fobervia aiviv^

vs^ela asi castigada.

Yo te '^ov á obedecer

Husí. Mi Dios, oy me haveis pre-

miado

quantopor vos desprecié.

Tfie. Qaando tao dichoso ña

mi pena creyó tener?

£usi^. Esposa, a morir por Christo,

hifos, constancia tened.

Ja.jp. Yo por Dios muero contento.

Tkeoflíto Y yo alegre moriré.

Los 4. Pues a morir, bien que mas

que a morir, es á vencer.

LUv3.nlos S&rvio^ Avnesto, Mciuro^

^0ldci^OS •

JLom. Pues mi vida, Pey Sagrado,

ro tiene el fin que desee,

y psra conquista de Almas

os dignáis guardarla, haced

desempeñe -mi fervor

el cargo que me imponéis.

Lioia Qúe me decis, sobresaltos,

de los exemplos que veis?
^

TJora Ay Pob recita Ama mía,

carbón te quieren hacer.

Julio Mueren por acreditar

cus son Gente sin doblez.

Dentro los quatro

Si nos asistís. Señor,

es delicia el padecr.

'Musí. Almas Christi^xoas, volad

á recibir el Laurel,

que os ha texido el Amor
en la triunfante Salen.

Dentro ruido ¿e Terremato.

u4.drij. Que horror!

Rom. Qué espanto!

Salen Ernesto., Servio, y Mauro.

Serbio Que luego que en la estrechez

del encendido metal

á los Christianos entré,

sin resolverse en cenizas,

ni ajar sus rostros la tez,

de asombro se puebla el Ayre.

Mauro Liega si los quieres ver.

uJrn.^ a SU Dios siempre imbocando

dicen una, y otra vez.

ábrese, el Toro , y sobre una Rasa,

queJlgurara un horno defuego esta-

rá un Toro dorado de correspondien-

te magnitud h ocupar en su interior

los qaatro Cuerpos de Dustaquio,

Tíieofstes , y sus hijos cuyas cabe-

zas se dejan ver cen toda distirtcion.

de las qtiales suben que tro rafagas

que formaran una Estrella en el

centro de la Tramoya donde estaratt

los Argeles. Baja un rayo que arro-

ja la Estatua del Idolo , y mata a.

Arresto que se hunde.

Etis. En este ultimo momento,

O gran Dio?, me concei-sed

que a quantos atribulados

me imboquen pueda atender.

Los 4. Y en tus manos encomiendo

mi Espíritu, inmenso Rey.

Cust. Eustaquio, el Señor na oído

tu suplica, y todo fiel

que acuda a tu protección

consolara su poder.

Musí. Almas ChristianaS, volad

á recibir el Lautel,

F que
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que o? ha texiáo el Amor
en la triunfante Salén.

Frosigue el Terromoto.^

3T.auro Qué confusionl

.Adria. Qué pesar

I

Wlora Qué temblorl

Jttlio Y que baybenl

^vms. Ay triste, abrasado muero.

JuL. Y Marte voló á los pies

de les Mártires.

Libia Qué miro?

muerto mi Esposo!

\Adri. Este es

. encanto de los Christianos,

y no me ha da con vencer.

Ocia. Mi Amo hundióse.

Jul. Era forzoso.

irse a los Infiernos, quien

•vemos que en esta función

hizo del Diablo el papel.

Líam. Confiésente, Señor, todos

siquiera por lo que vén.

Liv. Que nuebo afeéto me inclina, exemplo de tolerar

Cielos! Eomualdo, sabed quando lo hayais menester.

SONETO.
Porque el gusto á los Siglos la Ley d%

A Lope, Calderón, Morete, y
Otros Ingenios tales, romper vi.

Las Leyes de los tiempos de aculla.

Las 'Unidades digo, claro está

Substituyendo cada Autor por si,

Imbencion, y primores de que ni

Noticia hubo, hasta en dias mas acá

Si ana Historia , ó buen Español lees»;

De sus Reynos paseándote por los

Que compendiza, en horas dos, ó tres

Versificarla en Ados tres, ó dos

Gracia en vez de pecado será
;
pues

No es romper Leyes de^ 1^ Dios.

que tengo que hablaros.

Hom. Luego
Yo, Señora, os busca ré.

Lia. Sin duda es su Religión

cierta : mi amparo tendréis

tu, y los demas Pobres, Flora-,

'Fio. Pague el Cielo esa merced.
Adri. Ese espedaculo cubran,

y ocupe Marte el Dosel,

á quien con vidas Christianas

desagraviado vereis.

Fio. Mártires son ya losquatro.

Jtü. Esa es la razón porque

las quatro Estrellas de Roma
les quiso un Autor poner.

Ceta. Esa es distinta obra a! mismo

asunto.

Jul. Luego entra bien

lo de que esto es prevenir,

y esotro satisfacer.

Todos Y el Job de la Ley de Grsda

con sus trabajos os dé


